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Vobis etiam  m en tó  acepta re ferim us, qui tam  s tre n u e  religionia, el
justitiae partes tu en d as su sc e p is tis .. .. .. DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMANO.

D eum que, cu ju scau sam  agitis, rogam us u t vos in proposito confírme» 
— Pío  IX a t Director y  redactores de E t  PEssAurearo EsíaSoi.

Pascios OK snsCRicioa.— En M adrid, 1 3  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs. al m ea, y  5 0  por tr im estre  en casa de  los com isiona­
das, y  1 5  rs. al m es y  1 3  el tr im e s tre  en  la ad m in istrac ión .— E n el E xtra n jero :  7 0  rs .— En If/íra m a r 9 0  rs. tr im e s tre .— 1ji 
adm in istración  no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin  certificar.

Ppirros DE suscsicioB.— Madrxd: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, cuarto  p rincipal de la d e recha.— Prov in ­
cias: En los puntos que  se anuncian  el últim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española  de D. C. A. Saavedra, 55, ruó T ait-  
b o u t.— No se devuelve n ingún  m an uscrito .
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D. Cristóbal A nula.........................................
D. Pedro C uesta..............................................
Doña Catalina María Choza.........................
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m i a m o ............................................................
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lim osnas........................................................
De la escuela de n iños...............................
De la de las n iñ as...........................................
Manuel Rodríguez.........................................
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Daña C. G. Z., M adrid.................................
Doña .María Eugenia, do id ........................
Doña Tomasa Eugenia, por la salud del

Sum o Pontífice,-de id ...............................
Una familia católica , apostó lica , ro -

m aila ..............................................................
D. Ferm ín Calleja Puertas, Párroco de 
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D. Elias Cía, católico, apostólico, ro­

m ano ..............................................................
Las escuelas Pias de .San Fernando,

M adrid..........................................................
D. Pedro de Arostegui y  su se ñ o ra .. .
D. Fr. Fray Domingo de O labarria, ex­

catedrático  por la revolución. . . .
D. Domingo Araujo, Párroco de Hoyue­

los...................................................................
Doña Francisca A raujo................................
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Juarros de Boltoya....................................
Doña Rufina de Araujo, de id. . . .
Doña Maria Rodrigo, de id .........................
Un hijo de la Iglesia, M adrid. . . .
D. Félix Martínez San V icente, Cura en

Q u in tan a ......................................................
Uo Párroco de la diócesis de Sigúenza. 
Dos Sacerdotes am antes de Pió LA. . .
El señor m arqués de San Esteban, con­

de viudo de Revillagígedo. .* . . .
Un suscrito r de E l P e x sa su e w t o  E s p a ñ o l . 
Entregado en comisión por un Capellán

de a rtille r ia .................................................
Una familia que cree y  espera en las 

prom esas de N uestro Señor J e su ­
c ris to .............................................................

Sus s irv ien tas.................................................
D. Pablo A liagas, Párroco de S e rra -

c in cs..............................................................
D. Manuel M oran, m airo de C astro-

ponce.............................................................
D. Pantaleon José de Renobales, Sierra

A lm agrera....................................................
Doña Manuela de Paiacios , esposa del

an te rio r.........................................................
Un suscrito r de E l P e s s a u ie n t o  E s p a ñ o l . 
Varios católicos de la provincia de G ui­

púzcoa...........................................................
D. Ixirenzo Escanero, Tam arite de Li­

tera .  ...........................................
Varios católicos de Baños, provincia de

C áceres.........................................................
D. José Reibas, Ib iza...................................
Doña A. C., católica , apostólica, ro ­

m ana.............................................................
Uo sacerdote que  desea con todo su co­

razón perm anecer inseparablem ente 
unido á la cátedra  infalible. . . .

Un católico, apostólico, rom ano, por si
y  su fam ilia.................................................

D. M artin, suscrito r de E l P e n s a v ie n t o  
E s p a ñ o l , Moral de Calatrava. . . .

Vanos am igosde Piasencia, E strem adu- 
ra ,cató licos, apostólicos rom anos, hi­
jos sum isos y entusiastas adm irado­
res del Pontífice rey ...............................

Algunos vecinos de Palm a, Valencia. 
D. Manuel de la Media, Torres. . . .
D. M. Casimiro Alonso, licenciado en

m edicina y c iru j ía ....................................
Doña Josefa R ivera.....................................
D. Salvador Acera y  Fuentes, Seque­

ros..................................................................
D. Ildefonso G arcía, Presbítero  exclaus­

trado, y D. Félix Mateos, Presbítero, 
Navalm oral de la Mata, provincia de
Cáceres.........................................................

D. J . M. N ., su esposa y  sobrina , cató -
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LA J U N T A  S U P E R I O R

DK LA .ASOCIACION DE CATOLICOS,

8L  CONSEJO SU PERIO R DE LA JUV EN TUD CATÓLICA 

DE ESPAÑA r  LA ACADEMIA DB M ADRID,

Al pueblo m adrileño.

Un acontocimiento fausto, y sin ejemp'o en la 
historia del Catolicismo, está próximo á verifi­
carse.

Dioj, que vela siempre por su eiposa la Santa 
Iglesia, madre y m aestra de todos los hombres, 
quiere llenarla de consuelo en meJio de sus am ar­
guras.

Tiempo hace que los impíos se empeñan en su ­
poner qne el Catolicismo, al que solamente consi­
deran como un hecho histórico exclusivamente hu­
mano, cumplida ya su misión, está próximo á des­
aparecer de la tierra; pero tiempo hace también 
que el E terno, siempre misericordioso con los 
hombres, manifiesta al mundo de una m anera o s­
tensible que la obra más perfecta de sus manos 
ha de ser eterna como El mismo, queriendo hacer 
patente, áun por los medios humanos, la fortaleza 
invencible con que le plugo revestirla.

¿Qué importa que eu ningún tiempo se haya 
visto el Pontificado tan rudam ente combatido co­
mo en les tiempos modernos, si tampoco se le ha 
visto nunca tan admirable y vigoroso? Hasta nues­
tros dias, tan solamente á San Pedro le fué otor­
gado presidir los destinos de la Iglesia la cuarta 
parle de un siglo durante cuyo tiempo debia co ­
menzar á estenderse entre los hombres la misión 
divina que Jesucristo trajo al mundo ; hoy la Pre­
videncia permite al inmortal Pío IX  cumplir los 
dias de Pedro en la cátedra de Roma para que 
puedan rehabilitarse los derechos de Dios tan con­
culcados , afirmando nuevamente la obra de su 
Unigénito, y para demostrar de una manera in­
concusa que la Iglesia, hoy como entonces perse- 
go iia , es hoy como entonces invencible.

Dichosa la generación a c tu a l, que si como ¡a 
do los tiempos apostólicos ve alribu 'ada á la Igle­
sia y perseguido al qus ea cabeza visible, te­
niendo tanibieu que Orar sir, descanso  por la li­
bertad del Papa; también, asi como aquella p re ­
senciara el triunfo de Jesucristo, la nuestra está 
llamada á ver la exaltación de su Vicario, á quien 
Dios concede una honra que á ningún otro fué 
otorgada.

Comprendiendo, pues, la obügaciou en que es­
tamos todos los buenos católicos, y  muy particu­
larmente los españoles, que son siempre los p ri­
meros cuando del catolicismo se tra ta , en corres­
ponder agradecidos al favor que la bondad divina 
nos concede, la Junta superior do la Asociación 
de Católicos; el Consejo superior de la Juventud 
Católica, y la misma Academia de Madrid, invitan 
á todcs los católicos de esta córlo á celebrar do la 
manera más cristiana, solemne y ostensible el 25.° 
aniveisario déla  elevación al Sólio Pontificio de 
Nuestro Santísimo Padre Pió IX .

Para e lo, se les invita á que se unan á las co­
misiones que da los referidos cuerpos han de m ar­
char á Roma á postrarse á los pies de nuestro 
Santo Ponlífioe. Es verdad que hoy, victima da 
sus perseguidores, no aparecerá á nuestra vista 
con el brillo de su gloria ni con la majestad de su 
poder; pero en cambio le visitaremos prisionero, 
y !e consolaremos afligido, y ¡cuán dulce es para 
los buenos lijos acompañar á su Padre en sus do­
lores! Así verá también el mundo que si pedíamos 
pabellones para establecernos en el T abor de su 
gloria cuando rodeado de Obispos y de reyes pro­
clamaba la pureza de María, y cuando, asistido 
del Espíritu Santo, inauguraba el Concilio V atica­
no, hoy al verle satisfaciendo por los pecados del 
mundo en su triste G etsem aní, no nos quedamos 
dormidos sino que estamos dispuestos á fortalecer­
le en sus congojas.

y  si los impíos creyeron que tan solamente se 
iba á  Roma por satisfacer una curiosidad , adm i­
rando la pompa qne alli se desplegaba y las ma­
ravillas que dentro de ella se encierran , al vernos 
m archar hoy también cuando la Ciudad Eterna 
está de luto porque los bárbaros han rolo sus mu­
rallas y solamente en su interior y en sus contor­
nos se divisan las huellas de una revolución des- 
tractora, comprenderán que sólo vamos por admi­
rar la más preciosa de sus joyas, por ellos escar­
necida, y se pasm arán al ver que todavia en el 
siglo X IX  son m ichos los que se honran con ser 
adoradoies de la Santidad y cortesanos de la des­
gracia.

Pero al partir para Roma en los momentos pre­
sentes, es necesario reco rdar, aunque el corazón 
se oprima, que no encontraremos alli á un monar­
ca poderoso, rodeado de fausto y de riquezas, sino 
á un pobre preso qne nos pido una limosna para 
satisfacer las necesidades de sus hijos á las que no 
puede atender. Hoy, cuando el oro se desparram a 
y no hay riqueza suficiente para saciar á los hom­
bres , el más digno de todos ellos y aquel á quien 
pertenecen-por legitimo los tributos de las com ar­
cas más fértiles de la Europa ha sido despojado da 
los bienes que no quería para si, sino para atender 
ai explendordel culto divino, á las necesidades de 
la Iglesia, al progreso do las misiones católicas y 
al alivio de los pobres.

Y 8Í los qne han sido opulentos exci an mayor 
compasión en su desgracia, ¡cuánta nos deba ins­
pirar el rey de Roma reducido á la miserial Y si 
dar una limosna satisface tanto al alma, ¡cuán her­
moso debe ser practicar ia caridad cuando es al 
pobre Pío IX!

Pues bien; si no todos pueden ir á visitarle, to­
dos pedemos socorrerle; el jornalero, con el fruto 
do sus ásperos trabajos; los desvalidos, ccn su 
óbolo; los potentados y ias damas de alta estirpe, 
con sus presentes y sus joyas. Y todos también p o ­
demos celebrar su triunfo haciendo que la solem­
nidad que en Roma ha de celebrarse resuene en

.lodo el orbe ei dia 18 de Junio como un eco m a­
jestuoso.

Preciso es que en aquel dia se hagan púb.isos 
festejos y ardientes manifestaciones de alegría por 
todos los medios posibles, engalanando las facha­
das de nuestras casas, iluminando nuestros bal­
cones, y, principalmente uniéndonos en el templo 
san to , para lo cual se dispone una solemnisiina 
fiesta religiosa en la real iglesia de San Isidro, 
cuyos oportunos pormenores se publicarán á su 
tiem po, y á la que todos debemos contribuir con 
nitesVa presencia y con los recursos de que poda- 
uws disponer, aunque sea á costa de algún sacri­
ficio para q u e , ya que no pueda ser digna de la 
Magostad á quien se dirige ni del Pontífice por 
quien sa ofrece, no desmienta al ménos el espirita 
religioso de este pueb'o.

¡Madrileños! al templo de San Isidro, que la 
religión nos llama y el amor de hijos nos lleva.

Habitanles de M adrid , ora descendáis de las 
montañas de Euseba, donde comenzó la reconquis­
ta, ó de la fértil G ranada y de la ardiente Sevilla, 
donde la gran Isabel y San Fernando hicieron 
tremolar la cruz con el auxilio de los Papas; suce ;^  
sores de les antiguos castellanos, que en las Navas' 
de Tolosa y en Lspanto humillaron el poder de ia 
morisma alentados por Inocencio III y San Pió V; 
hijos todos de la pátria  del M onserrat y del Pilar 
de Zaragoza, donde tenemos á Maria cual vigilante 
atalaya, venid, y en el templo consagrado al hu ■ 
railde labrador y más ferviente devoto de la Almá­
dena y A tocha, cuyas cenizas saltarán de alegría 
en lo interior de su sepulcro en el próximo ani­
versario de la exaltación de Pió IX , m anifeste­
mos al mundo nuestro catolicismo entusiasta vin­
culado siempre entre nosotros con el amor de la 
patria y con el respeto hácia la Iglesia.

Saludemos con júbilo ia ocasión que se nos pre­
senta para disfrutar un dia de gozo eutre tantos de 
dolor como venimos sufriendo, y cuando se nos 
brinda una ocasión, tan rara  hoy por desgracia en­
tre nosotros, en la que ni ias pasiones políticas, ni 
los rencores de partido nos pueden retraer de unir­
nos con un fraternal abrazo, aprovechémonos de 
esta en la qne solamente so trata de ser católicos y 
por lo tanto españoles.

Madrid, 1.° de Junio de 1871.

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .
(De la Gaceta de hoy).

V e r s a l l e s ,  31 (á las once de la m añana; Madrid 
idem , á las dos y tre in ta  m inutos de la tarde).— 
El encargado de Negocios al señor m inistro  de Es­
taño.

«He dado lec tu ra  y uejado copia á esto señor m i­
n istro  de Negocios ex tran jeros del telegram a de 
V. E. recibido esta m añana, en que me participa cl 
resu ltado  que ha tenido la proposición hecha al Con­
greso con tra  los horrib les aten tados com etidos por 
la  Commune de París. .M. Jules Favre rae ha en ca r­
gado exprese su  reconooiiiiieato á V. E. por esta 
p rueba  de sim patía hácia la Francia, quo hará p u ­
b licar en  el Journal officiel. M. Ju les  Favre ha tele­
grafiado ya al rep resen tan te  de Francia en Madrid 
encargándole dó las gracias al Congreso y al señor 
Olózaga.»

(De la Agencia Fabra.)
L o n d r e s ,  31 fá las cinco y diez m inutos de la ta r­

d e ).—Según noticias de C herburgo , se hau co nver­
tido en pontones tres buques de g uerra  para que 
sirvan  de prisión á los rebeldes cogidos en  París.

Víctor Hugo ha m archado á Holanda.
Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés á 93 5(8.
3 por 100 francés á 53 114.
3 por 100 español á 33 1¡8.

En el in térvaio  de reposo que los preparativos de 
los versalleses dieron á los in su rrectos de Belleville 
C haum ont, estos echaron el resto  en d isparar bom ­
bas incendiarias con tra  Paris. Dirigían en p a rticu lar 
la pun tería  con tra  la iglesia de N uestra Señora y 
con tra  el Palacio de Justic ia .

En efecto, á las diez do la m añana cayeron dos 
g ranadas en el patio de en trada  del palacio, donde 
se hallaban reunidos m uchos bom beros y c iudada­
nos para apagar el incendio producido el dia 25. 
Otra granada hirió y  m ató á m uchas personas en la 
plaza del Chatelet.

A las ocho de la noche, dice u n  repórter del Gau­
lois, el inm enso resplandor de u n  incendio ilum ina 
toda la parte  Noroeste del horizonte, llenando de 
espanto á la población, que sale & las calles y sube 
á los terrados para ver ese horrib le espectáculo, que 
anuncia  una desgracia m ás añadida á tan tas otras. 
El resplandor proviene de dos incendios, que se de ­
claran á la vez y  casi en el m ism o sitio, en los doks 
dé la Villete y las alm acenes del S r Trotot.

Nos dirigim os al lado del sin iestro  , y acercándo­
nos todo lo posible, distinguim os una inm ensa m ura­
lla de llam as, que  se prolouga á lo lejos. El m ate ­
rial, m aderas, carbou , m ercancías de todo género, 
ofrecen fácil pasto al incendio. Los esfuerzos h u m a­
nos parecen im potentes con tra  esa jigantesca masa 
de fuego, no obstante lo cual son organizados, d iri­
giéndose hácia aquel punto  todos ios bom beros d is­
ponibles en  París. .Multitud do personas de buena 
voluntad acudieron tam bién  á p restar su  ayuda, y 
con todo esto, ó las cu a tro  de la m añana se logró do­
m in ar el incendio. Las pérdidas de ¡a com pañía de 
ios docks son incalculables.

Por lo que respecta al incendio de los alm acenes 
del Sr. Trotot, es horroroso. No es posible form ar 
idea de las perdidas y desgracias que debe oca­
sionar. __________________ _

H éaq u i, contadas por u n  testigo ocu lar, las te r r i­
bles peripecias por que  pasaron los presos polílicos 
detenidos en la p re fec tu ra  de policía:

«El m iércoles, 24, á  las siete de la m añana, un in ­
d iv iduo de la Commune, de nom bre F erró , delegado 
de seguridad publica, llevó 4. la p refectura la órden 
escrita  de pasar por las arm as á todos los presos. A 
las ocho estalló un  incendio violeotisim o en todo el 
edificio. En la confusión causada por aquel im p re ­
vista accidente, los presos fueron olvidados. A las 
once, el p rocurador de  la Commune, Raoul R igault, 
llevó la órden de ponerlos en libertad , saliendo de la 
prefec tu ra  en núm ero  do 150.

Apenas se encontraron  en la caile tropezaron con 
las barricadas, y  los federales, con amenazas de 
m u erte , les In tim aron  que  tom asen las arm as contra

la tropa de Versalles. Todos rehusaron obedecer. Una 
m uchacha de quince años que llevaba una banda 
roja se hacia no tar por la violencia con que  gritaba 
á los detenidos que fuesen á defender la b a rricad a .

Los prisioneros entonces echaron á co rre r, su frien ­
do las descargas que les hacían los federales, y por 
no d isparar con tra  los soldados se refugiaron en el 
palio de la p refec tu ra , que era una especie de ho r­
no, pues los cuatro  costados del edificio estaban a r ­
diendo. Alli perm anecieron hasta las cinco de la 
tarde , en cuya  hora un  ten ien te  de línea fué á lib e r­
tarios con su com pañía. E ntre las personas que se 
encontraron  en tan  cruel situación cítase al p ríncipe  
de Gallilzin y al Sr. A ndreoli, redactor del Obser­
vador.

La plaza de la Bastilla, en m edio de la cual se a l­
za la co lu m u ad e  Ju lio , fué atacada de frente por el 
general Vergé, el cual tomó las barricadas de las ca ­
lles Castex, de la Cerisaie y  de San Antonio, asi co­
mo la Plaza Real. El general Faron pasó á re tag u ar­
dia de Vergé, ocupando la línea del cam ino de h ie r­
ro de Vincennes con las calles que conducen á la 
estación y á la plaza. La división B n iat form aba una 
especie de reserva  en la orilla  del Sena hasta el 
p u en te  de Bercy.

El a taque fuó penosísimo y  sangriento. El in te rio r 
de la colum na, que es de piedra y h ierro , ard ia  co­
mo ron intlam ado, pues la  habían rociado de a rrib a  
abajo con petróleo. El faubourg S ain t A ntoine, que 
casi en su  totalidad se com pone de casas de obreros, 
no ha sido perdonado por les in su rrectos, que p re n ­
dieron fuego á casi todas ellas.

Dueñas las tropas de la plaza de la Bastilla, la d i ­
visión Faron, apoyada por la división B ruat, tomó 
la plaza del Trono, donde Vinoy estableció su  c u a r­
tel general.

En la sesión que celebró la Asamblea francesa el 
27 se dió cu en ta  de la m uerte  del general L eroy- 
D andé, qué  habia perecido el d ia an tes defendiendo 
la causa dei órden.
. Tam bién se dió cuen ta  de una proposición. Im po­
niendo restricciones á la venta del petróleo, pólvora 
de caza, pólvora fu lm inante y dem ás pólvoras peli­
grosas.

La Cám ara vota por m ayoría, absteniéndose la 
m ayor parte  de los diputados de la izqu ierda , la to­
ma on consideración y pase á la comisión com pe­
ten te  do una proposición del vizconde de Lorgcril 
para que  se nom bre una comisión de 30 ra iem bios, 
encargados de exam inar los actos do la delegación 
de Tours y de Burdeos, bajo el trip lo  punto  do vista 
c iv il, m ilita r y financiero.

Entre las peticiones que se prestaron á observa­
ciones m ás significativas de las que so dió cuen ta  á 
la Asam blea, fuó una relativa á que se in slr iiy i una 
inform ación sobre las causas de la capitulación do 
Metz y sobre la conducta de los generales que en 
ella tom aron parte .

La com isión proponía por unanim idad que pasase 
al m inisterio  de la G uerra.

Et general C harlen dijo que sem ejante inform a­
ción era inútil y  adem ás con traria  á la ley, ex is-

oTístn un  decreto  que  som ete á un  con­sejo de guerra  á todo gobernaaóc
plaza sin que haya habido asalto después de abieiTa 
brecha. El orador pidió la aplicación de este de­
creto .

El ponente de la comisión sostuvo el dictám en 
de la m ism a, y en seguida dijo el general C lian- 
garn icr:

«El dia en  quo la Asamblea pueda concederm e 
tres cuartos de hora, rae com prom eto á exponer en 
esta tribuna  la verdad sobre los acontecim ientos que 
tuv ieron  lugar en Metz. (Muy bien! ¡Muy bien!)

Es preciso que se baga lu luz acerca de ese e je r­
cito indignam onte calum niado, y quo se condujo 
valerosam ente bajo los m uros de Metz. Su honor 
está  vengado, y lo haré  ve r en esta tribuna .

Varias voces: ¡.\hora mismo! ¡Ahora mismo! '
Otras: ¡Para otro dia!»
El general C haogarnier, después de conferenciar 

con el p residente, dijo que daria las explicaciones el 
lúnes, y habiendo jconsultado el p residente á  la Cá­
m ara , acordó esta señalar el m ártes 30 para quo 
tuviesen lugar dichos explicaciones, no poniéndose 
á la órden del día de la m ism a sesión n ingún  otro 
asunto .

La Cámara acordó tam bién en conform idad al 
d ictám en de la com isión, que pase al m inistro  de la 
G uerra una petición para  que se construyan fuertes 
destacados desde Paris al Havre en las dos orillas del 
Sena.

El diario  oficial de Versalles desm ien te  que los 
arch ivos, ia biblioteca del A rsenal, el Museo, el Ob­
servatorio  y la Santa Capilla hayan sido quem ados. 
Pero los Gobelinos h an  sido consum idos por las lla ­
m as, sin haberse podido sa lvar m ás que  lus cuadros 
destinados á se rv ir de  modelos. En el palacio de la 
Justic ia  solo se ha quem ado una de las estanterías 
de la biblioteca de los abogados. Parte de los c u a ­
dros com prados por el Estado á consecuencia de las 
exposiciones, habia sido re tirad a  dei palacio de la 
in dustria  y llevada al Luxem burgo, que nada ha 
sufrido. Tampoco han padecido las p in ta re s  que se 
habían quedado en los edificios de los Campos E lí­
seos. Las escu ltu ras tam bién se bailan ilesas. Los 
dibujos, los planos y luS archivos de los m onum en­
tos h istóricos, los papeles de la sección de m anufac-. 
tu ras  nacionales y  algunos bronces preciosos fueron 
puestos en  seguridad en los sótanos del Louvre d u ­
ran te  el incendio  de las Tullerias.

Las oficinas del m inisterio  de Bellas Artes [han 
sido preservadas. Las herm osas escu ltu ras del pabe­
llón de 1‘Horloge, obra de Juan  Goujon, nada han 
sufrido. Las Colecciones del Louvre tam bién han es­
capado del incendio de las Tullerias. El palacio de 
C luny y  la escuela de dibujo , situada á su inm ed ia­
ción, no han sufrido daño alguno.

El gran libro de la deuda pública, las inscripcio­
nes de ren ta  depo.iitadas en el Tesoro y otros v a ­
lores y  docum entos im portantes pudieron ser sa lva­
dos del incendio que consum ió el rain isterio  de Ha­
cienda.

El diario oficial de Versalles anuncia  hab er sido 
m uerto  .M. Delescluze, cuyo cadáver, com probada la 
iden tidad , fue encontrado en una de las calles del 
undécim o distrito .

El Paris-Journal dice que en tre  los prisioneros 
llegados el 27 á Versalles, estaba el c iudadano De­
su ere , m iem bro de la Commune, quo fuó fusilado 
inm ediatam ente. Hasta la fecha el núm ero de prisio­
neros ascendía á 29,000.

Añade el m ismo periódico que ven á crearse  nue­
v o s  cuerpos suplem entarios do gendarm es, sargen­
tos m unicipales y  guardias de Paris para  la vigilan­
cia de la capital, donde quc.lai áu m uy pocas tropas. 

Por el contrario  , Versalles seguirá teniendo una 
fu erte  guarnic ión.

Ayuntamiento de Madrid
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El principe de Bismark hizo declaraciones im por­
tantes en la sesión del Parlam ento alem án del 25 de 
Mayo, cou luotiNo de la discusión del proyecto de 
ley relativo á la íncorporaciún de Alsacia y Lorena 
al im perio. La extrem ada so lic ilu d q u e  el Parlam en­
to dem uestra  hácia aquellas previncias, ha ofendido 
al gran canciller viendo en las enm ieinlas p resen ta­
das que se quiere in tro d u c ir disposiciones, por las 
cuales el poder im perial se com prom eterla  m ucho 
m ás de lo que se ha propuesta  en la organización 
provisional de los territo rios que Francia ha p e rd i­
do. Las ha rechazado, por consiguiente, quejándose 
de que se desconfiara de su in ic iativa, negándose 
principalm ente  á la abreviación del térm ino  d icta ­
torial y  á la facultad que se p retende otorgar á  Al- 
sacia y Lorena de con traer im puestos sin  ta au to ri­
zación del Parlam ento, yendo hasta el pun to  de 
m anifestar que si la Asamblea no desistia de su pro­
pósito, él ren unciaria  á co n tin u ar encargado de la 
adm inistración  del pais del im perio, y propondría al 
rey que la confiara á u n  m in istro  responsable. El 
Parlam ento, bajo la presión de la am enaza, re troce­
dió pasando el proyecto de ley consabido á una co­
m isión.

En el curso  de la discusión, el príncipe de Bis- 
niark habló del tratado de paz franco-pru.siano para 
afirm ar que no contiene ningún articu lo  secreto  ni 
otras disposiciones que las quo eran  del dom inio 
público.

PARTE OFICIAL.
Por decreto del m inisterio  de la G uerra , fecha de 

nyer, se nom bra gobernador m ilita r de la plaza y 
castillo de Figueras, al brigadier D.' Ramón López 
Claros.

Per decreto, fecha 20 de Mayo últim o, se autoriza 
al Uiinístro de .Marina para p resen tar á las Córtes la 
exposición y proyecto de ley, que publica el Diario  
oficial, para la publicación y  cum plim ien to  del re ­
glam ento de presas m arítim as.

EL PENSAMIENTO • ESPAÑOL.
M A D R ID , I . ® D B  JUNIO DE 1 8 7 1 .

L .\ ENCÍCLICA.

.\ la hora en que ayer recibimos la Encíclica de 
Su Santidad, y teniendo que proceder inm ediata­
mente á traducirla del original latino, nada pudimos 
decir acerca de tan notable documento. E s verdad 
que nada que pudiese satisfacer á nuestro entusias­
mo podíamos expresar en encarecimiento de esa 
veneranda palabra del Vicario de Jesucristo, que 
descuella sobre todos ios encomios que se hagan 
de ella.

Tienen razón los periódicos democráticos, la voz 
de Fio IX es la voz del Pontificado en la Edad 
Media, y hablarian con más propiedad si dijesen 
que era pura y simplemente la voz del Pontificado 
en todas las edades, en todos los siglos.

El Pontificado, institución inmutable, á fuer de 
divina, tiene un lenguaje sereno, constante, igual. 
A sí como el Verbo es el Hijo de Dios, es Dios 
mismo; la verdad es ia pslabra , es la hija de la 
Iglesia, y la verdad es una en todos los tiempos. 
Lo que hoy condena Pío IX , lo condena no solo 
Inocencio III,  sino San Pedro.

Este carácter de perpetuidad es el carácter de 
la l^lüiia, elerua como militante hasta la consa- 
niaciou de los siglos; eterna como triunfante, más 
allá de los siglos, más allá del tiempo.

P ío IX en nombre do la Iglesia y onmn v ;— 
de . ie s u c i" '!  '■•■aiisige coa el Gobierno usurpa­
dor de Florencia, no admito sus hipócritas medios 
do avenencia, y comlena las llamadas ja r a n f i a í  
que se le ofreceu para cohonestar las usurpaciones 
oe que somos victimas todos los católicos, con la 
misma energía con que ha condenado lodos los 
despejos, tudas las violencias contra la Iglesia.

¡Santa firmeza de uu anciano encarcelado y cer­
cado de verdugos, que contrasta con la debilidad 
de los reyes que han transigido y están transigien­
do con la levulucionl

Aun humanamente considerado, Pío I .X e s la  
figura más noble de la edad presente; sus más en­
carnizados enemigos no pueden mónos de contem ­
plarla con respeto y con asombro. Su valor tiene 
algo de sobrehumaiio, para los mismos que nada 
ven fuera del órden natural. Su firmeza es tanto 
más notable, cuanto que está contrastando con la 
dulzura de su carácter. No es la energía de ia pa­
sión, ni del tem peram ento; es la fortaleza de U 
justicia, do la celestial inspiración, de la confianza 
sobrenatural.

De la confianza, si. Pío IX nos dice que esta es 
la hora postrera del crimen, y que esta hora pasa­
rá  en breve. Estamos viendo ya desde las alturas 
del desierto, las suspiradas riberas de la tierra de 
p.’-omisiou.

El triunfo se acerca, el tiempo se apresura. ¡Di­
chosos los que vivan un dia más para llegar á  ver 
las inefables victorias del derecho y la justicial 
¡Dichoacs los que, llegando á poner la planta so­
bre la.a huellas de sus padres, puedan decir con 
Simeón;

¡X u n c  d im ü te s  s e r v w n  l u u m , D om ine , secun- 
d u in  v e r b u m  lu u m  in  pace!

LA COMMUNE  EN MADRID.

Con harta razón nuestros amigos los Sres. No­
cedal en el Congreso y Tejado y Carbonero y Sol 
eu el Senado han dicho qua al dar los iradiciona- 
listas un voto favorable á la proposiciou ó protesta 
contra los inrendiarios de París, debia entenderse 
que protestaban y votaban igualmente contra to ­
dos los que hayan sido causa directa ó indirecta 
de tales crímet¡e8 , así como contra aquellos pode - 
res que han violado los derechos legítimos ds otros 
poder..-s ó de otros pueblos , por medio de la ane­
xión, de la usurpación, del sacrilegio ó de la reve­
lación.

Asi y no de otra m anera ha de interpretarse el 
voto de nuestros amigos que, por primera y quizá 
por última vez. ha coincidido con el voto de los 
ministeriales y dei Gobierno. Y con esta interpre­
tación doclaiada de antemano por nuestros a mi ­
gos, nadie tiene derecho para decir que los carlis­
tas han votado con el Gobierno sino que los carlis­
tas han votado contra el Gobierno, y aun este ha 
votado contra sí m ismo, porque él, en menor es­
cala , es también la C om m une.

Kl más ó el ménos no altera la naturaleza de 
las cosas. Ladrón es el que roba un pañuelo y la ­

drón el que roba millones de reales, y ladrón el 
qne roba Esladot qne no le pertenecen. Y todavía 
es criminal mas odioso el quo ménos 'so expone y 
quien ron absoluta impunidad com«lo los a len ­
tados.

La Com m une  está en Madrid; pero la C omm u  
7ie sin la terrible grandeza de la dese-p^rarion y 
con la pequeños despreciable de uu poder débil 
que abusa de la mayor debilidad de los demás.

¿Qué era la C om m une’f  Bajo el punto de vista 
político un Gobierno revolucionario no conUituido 
aún, porque le faltaba la sanción del triunfo. Pues 
el Gobierno español es un Gobierno revolucionario 
como aquel, solo que funciona sin oposición a rm a­
da porque tiene de su parte la fuerza b ru ta , única 
razón de los tiempos modernos. Desde el punto de 
vista social la C om m une  ha proclamado la univer­
salización de la propie jad . Es decir, la propiedad 
no es da nadie, sino de todos; es decir, la propie­
dad no existe; principio consignado ya hace algún 
tiempo por el gran revolucionario de nuestra épo­
ca, el bárbaram ente célebre Proadhon. ¿Q ué ha 
hecho el Gobierno español respecto del misino 
asunto? Algo más tiránico que sentar un principio 
y practicarlo en seguida. El Gobierno español em­
pezó por incautarse de lo que no era suyo , pero 
exceptuó del despojo algunas propiedades, como 
los con ventos dedicados á la enseñanza, para tener 
el placer insensato de aten tar no solamente á nn 
derecho legitimo, á un derecho incuestionable, sino 
á la misma ley que libremente habia promulgado.

Comprendemos que á los ojos espante el incen­
dio de París llevado á término por una turba sal - 
vaje nacida en los cenagales del vicio y alimentada 
en los clubs y en las sociedades secretas. Pero á la 
conciencia honrada, á la conciencia cristiana es­
panta mil veces mas la vulneración del derecho de 
propiedad por nn Gobierno constituido y la vulne­
ración de las propias leyes de ese Gobierno mismo.

Horroriza el espectáculo de 13,000 hombres por 
ejemplo, muertos en el campo de batalla. E s nece­
sario ser un tigre para m irar con impasibilidad 
cuadro semejante. Pero no hay en el mundo fiera 
comparable á quien abusando de su fuerza, con­
dena á muerte á cierto número de inocentes, y 
después de haber perdonado á uno manda que le 
asasinen por la espalda.

.Aquello es una carnicería qne repugna á la vis­
ta , una ferocidad grosera y brutal; esto es mucho 
más; esto es la crueldad refinada y estudiada, el 
crimen triunfante que se multiplica calculadamen­
te porque le am para la impunidad. Pues eso ha su­
cedido con el despojo de los conventos.

Los incendiarios de París han cometido esos 
horrorosos crímenes en medio de la borrachera de 
la desesperación; pero inmediatamente el castigo 
ha caido sobre ellos con toda la dureza que la so­
ciedad tiene derecho á exigir da los poderes p ú ­
blicos cuando se tra ta  de mónstruos como los de la 
C om m une.

Aquí la C om m une es el poder público. Despo­
ja , y nadie le pide cuentas. Fusila sin formación 
de 'causa, desgarra ia Constitución del Estado, y 
no le falta una mayoría que le absuelva, más 
aún , que le aplauda con entusiasmo por es­
tos escarnios de la ley y de la moral. ¿Q uiéi cas 
tiga al cu'pabie? ¿Quién v en g a , con la espada 
de ia justicia, los ultrajes hechos á la sociedad s a ­
lera? Nadie.

Llegan las elecciones , y amigos del G obier­
no , cnando advierten qne llevan la batalla 
p e rd id a , promueven un m o tin , matan ó hie- 
rea á ciudadanos pacíficos é indefensos, y con un 
cinismo de que la C omm une de París no ha 
dado m uestras, que sepam os, se prende á las vic­
timas, se las encarcela, se las m altrata, y se deja 
á los verdugos que aocen de la victoria, c»»» 
He ne = " (jreiilia como á iluícres .servidores de la 
pá tria .

¿Cuál do esos crímenes es mayor por su signi- 
ficaciou ya que no por sus inmediatos resultados? 
¡Quién lo duda! Gomo que de ese sistema de tira­
nía insoportable, de impunida'i escandalosa , de 
ilegalidad manifiesta, nacen luego esas catástrofes 
espantosas, esas saturnales del crimen que des­
honran al linaje humano y desatan la justa cólera 
de Dios.

Una cuadrilla de sicarios ha recorrido rail veces 
las calles de las primeras ciudades de España. 
Bajo el duro extremo de un garrote han caido 
m uertas algunas personas inocentes. ¿Quiénes eran 
esos sicarios? La voz pública los designaba coa su 
nombre y apellido. Sin embargo, no se ha logrado 
encontrar todavía á los autores de atropellos y 
asesinatos que formarán la gloriosa corona de la 
revolución de Setiembre.

¿Quién nos dice que mañana esos mismos invi ­
sibles y al parecer incorpóreos séresqno persiguen 
á los enemigos del Gobierno, no resuelven quemar 
y saquear una ciudad entera para librarla de caer 
en manos de los que vengan á sa lvar, á sn juicio, 
la honra de la p itria?  No es cosa nueva el incendio 
en nuestro pais. El año de 1834 los mejores con­
ventos de Barcelona fueron entregados á las llamas 
por hombres que gritaban ¡libertad y progreso! co- 
nmo los de la Comm une  de París poco más ó m é­
nos. Hace diez y seis años ardían las fabricas de 
Valladolid, y no ciertam ente por mano de la reac ­
ción.

El incendio es tradicional en el liberalismo e s ­
pañol. Cuando la revolución se vea acorralada por 
el eíla'.hdo del sentimiento, ^ue no fallará quien 
tome por el sentimiento patriótico del pueblo del 
Pos de .Mayo, ¿qué hará la revolución? S i ba in - 
cenciado ya en otras épocas, cuando nadie ia aco­
metía, ¿no dejará tal vez más tristes recuerdos 
qne la C omm une cuando la persigan como á una 
faera, si es que no se le aplasta la cabeza de un solo 
golpe?

¡Y sin embargo, ved con qué descaro la C om ­
m une  de Madrid hace manifestaciones de horror 
contra la Com m une  de París!

HABILIDAD PR O G R ESISTA .

El S r. Candau, diputado progresista, se tomó 
ayer la molestia de impugnar el voto del S r. N o­
cedal.

Fué molestia para S. S .; paro no ménos para 
los qne tuvimos el penoso deber de escucharle. 
¡Qné sacrificios impone la pátria! ¡Tener que es­
cuchar discursos como el del S r. Candau! Con de­
cir que la mayoría, dando una prueba de profunda 
ingratitud, no pagó ni con un aplauso los esfuer­
zos oratorios y un si es no es filosóficos del señor 
Candan, está dicho todo lo que puede decirse ds 
este Hércules parlamentario.

£1 S r. Candau empezó mostrándose escandali - 
zado por haberse leido el voto particular del señor 
Nocedal. Esto era  una censura implícita á la m e ­
ta ,  y hubo de corregirla diciendo que por esta 
vez podia pasar la tolerancia; pero qne no debia 
repetirse más. La razón en que el S r. Candau se 
fundaba era que ei voto del S r. Nocedal podia con­
siderarse como un ariete contra la legitimidad de 
la monarquía y contra la legalidad de las Córtes. 
¡Confesemos que el S r. Caudau es hombre perspi­
caz y agudo, aunque progresista'

Entró luego en el fondo de la cuestión, no sin 
indignarse préviamente contra la p uerilidad , así 
la oaitficó S . S , de uo dar IralamieLto alguna á 
D. .Amadeo. Hasta la t p-ienli lados le indignan al 
S r. Candan. ¡Q ló piienndan!

E' fondo d" :a cu-?=tion consiste en averigiusr si 
D A nadeo de Saboya es rey legitimo ó ilagltmio 
de E-^paña El S r. Cand.iu la resolvió de p'm-'', 
asegurando que toda legitimidad nace de la suma 
de voiuütajes da un pueblo, y, añadiendo bajo su 
palabra de honor, que en tod.is partes, basta en el 
trono del Altísimo, no se reconocia otro .género da 
legitim idal. Y d jo  más, porque el S r. Cand;m es­
taba en diSúO.sic.on de decir cuanto se le ocurría, 
dijo que la legitimidad de los tradicionalistas no te­
ma m.is origen q u e ' a  herencia , io cual, en con­
cepto del orador, ora absurdo y contrario á la d g- 
nidad y á la libertad de k s  pueblos.

¡Ahí si la Constitución dol Estado tuviese len­
gua ó el S r. Candau tuviese ojos, ia Constitución 
habria dicho ó el S r. Candau hubiera visto que la 
monarquía votada por los 191 es ¡horror! monar­
quía hereditaria, monarquía quo se ha fundado so­
bre el voto de cierto número de constituyentes que 
tra ta  ahora da consolidarse por medio de la espeluz­
nante, reaccionaria ó inquisitoria! leg itim idad he­
red itaria .

Con este motivo el S r. Candau maltrató á  Fer­
nando V II ... ¡Dios le haya perdonado, y al señor 
Candau no olvide! y calumnió al virtuosísimo don 
Cárlos V, suponiéndole cómplice de la insurrección 
de Cataluña en 1827 cuando está demostrado que 
no tuvo parte alguna en semejante suceso , en el 
cual fueron más los engañados que los insurrectos 
voluntarios. Pero no fué esto lo peor, sino que el 
señor Candau interpretó irrespetuosa y liberal- 
mente el reconocimiento qne hace la Iglesia de lo­
dos los Gobiernos de hecho, prescindiendo del de­
recho, que no deja de reconocerlo nunca allí don­
de claram ente se encuentra. Esto no obsta para 
que haya Gobiernos de hecho no reconoci ios aún 
por el Sumo Pontífice, lo cual sin duda molestaba 
bastante al S r. Candau que, aunque progresista, 
no desperdiciariauna bendición ponlificiasi viniera.

Hubo el fiero orador do echar en cara  también 
á algunos individuos de la minoría carlista que 
habián servido á doña Isabel II y que ahora la 
abandonaban porque estaba en el destierro. Este 
dardo resbaló en la coraza de los carlistas aludi­
dos, y fué á dar en medio del corazón del general 
Serrano que se cubrió el roslro con las manos. Y 
es natural: los carlistas qne sirvieron á doña Isa­
bel no conspiraron contra ella , lo la expu saron 
de España, ni recibieron de ella merced ninguna, 
antes bien se opusieron constantem ente á su polí­
tica, desde el reconocimiento del reino ds Italia. Y 
al seguir el impulso natural y lógico de los 
principios que sustentaron , los hombres aludidos 
por el S r. Candau se han hecho cortesanos de la 
desgracia, partidarios de un príncipe qne no puede 
ni aun otorgar mercedes pecun ia rias, como doña 
U ab l de Borbon. En cam bio, el general Serrano 
y otros generales y particulares recibieron de la 
infortunada hija de Fernando VII honores, grados 
y hasta riquezas, y después de esto la destrona­
ron, y más tarde trajeron á un príncipe que á ellos 
y solo á eilos ha confiado el monopolio del poder y 
dal presupuesto.

Los carlistas que sirvieron á doña Isabsl ban 
perdido, por ser esclavos de su conciencia, hasta 
el disfruiB de oierlq. deroohns, como la cesantía 
de ministros. Tsstigv el S r. N -codal. Los am a- 
deistas qua sirvierou y espulsar, n á la misma se­
ñora han ganado hasta la regencia del re in o , lo 
más que puodo apetecer un Uijo H-jI puvblo. I’es- 
tigo el general Serrano.

r a  ve el S r. Candau cómo sus golpes, al pasar 
por debajo del desden de los carlistas, fueron A 
descargar sobro la pobre cabeza del duque de la 
Torra y demás gloriü.sos compañeros.

El Gobierno aabe estar muy satisfecho de la h a ­
bilidad del S r. Candau.

Nosotros también.

A yer hubo en el Senado uua discusión análoga 
á la de anteayer en el Congreso. Uu senador pre­
guntó al Gobierno qué medidas habia adoptado 
para el caso en que los insarreolos da París tra s ­
pasen la frontera española. El S r. .Moret contestó 
refiriéndose á las declaraciones que se habian he­
cho el dia anterior en la olra Cámara, y tras esto 
vino otra proposición espresando que el Senado 
aprobaba tas protestas dei Gobierno español con­
tra los alentados de París, y se asociaba ai sen ­
timiento de horror que despierta en todos los cora­
zones la conducta de ios criminales que han vio­
lado todas las leyes da la humanidad; pero que 
esperaba que se adoptanao las rasd'da.s necesa­
rias para que los que se refugien en el suelo espa­
ñol no puelan  eludir la responsabilidad criminal 
cuando sean reclamados por ios tribunales france­
ses, ni tampoco preparar en nuestra patria su ce ­
sos como los que hoy son afrenta de la moral y da 
la civilización.

Como se vó, esta proposición difiere en su e s ­
píritu y en su forma de la que el dia antes habian 
presentado en el Congreso los Sres. Peñneias y 
Nuñez de A rce. El Sr. Ortiz de Piuedo, autor de 
la del Senado, no estaba, por lo visto, del todo 
satisfecho con las declaraciotes del Gobierno y 
queria que se hiciese algo más que cumplir ex - 
triclam ente los tratados.

¿Y qué es lo que queria e' S r. Ortiz de Pinedo? 
Si los crtmeiies de París, decia, son obra de un 
partido político, preciso es convenir en que existen 
asociaciones políticas inmorales y cr.minales, y es 
deber del Gobierno arm arse contra eilas. Y a n a ­
dia: (i no basta restaurar el órden po'ítico, si­
no que es preciso también restaurar el órden mo­
ral, de qne tan necesitada se halla la Francia y de 
que tan necesitados so hallan también todos los 
pueblos de Europa; esa órden, sin el que co hay 
garantía para la sociedad ni para las instituciones 
sociales.»

¡.Ab! El Sr. Ortiz de Pinedo y loa demás fir- 
mautes de la proposición sienten la necesidad de 
distinguir entre el órden político, ó sea el órden 
material y el órden moral. Los incendiarios de Pa­
ris ban iluiiiioado la inteligencia de los firmantes 
de la proposición, y les han hecho ver dónde hay 
qne buscar el remedio de los males que afligen á 
la Europa moderna. ¿Poro lo buscarán, en efecto? 
Esto ya es otra cosa.

El Sf. Nouvilas, senador repub.icano, dijo que 
él y los demás senadores da sus opiniones, que 
según parece son siete, condínaaan los crímenes 
de París; pero que no teniendo conocimiento ex ac ­
to de quiénes eran los criminales, ora pertenecie­
sen á la C om m une, ora al Gobierno de Versalles, 
no querían prejuzgar la cuestión, y no querían ni 
votar la proposición, ni autorizar la discusión con 
su presencia, por lo cual se salieron dei salón.

Preciso era que la minoría tradicionalista, deci­
d ida  á dar su voto á la proposición del S r. O r­
tiz de Pinedo, lo explicase, como lo habia hecho 
el dia ántes en el Congreso el S*". Nocedal. Hicié 
ronlo, en efecto, cumplidamente los Sres. Tejado y 
Carbonero y Sol. El primero manifestó que, como

católicos, los in Jiv íiuos de la minoría tradiciona­
lista, no so o condenaban ó los responsables inme­
diatos de ios crím ene. de París, sino el principio 
ds donde procedían inoviiablomenle «Lo que 
quiero es, dscia et S». Tejado con su habitual elo- 
cuenci.r, que aqiil y en todas parles se ¡avante la 
voz de la verda l á c-indeasr lo los los crimenea y 
ludas las violacion.s Je coa U) prescribe la santa 
moral.» Y en seguida recordó que ayer inismo h a ­
bia l egado á Madrid la Kncíclica da Su Santidad 
protestando ui a vez más contra los atentados de 
que ha sido víctima el pa 'rim jnio  de la Iglesia; 
«atentados, decia el Sr. re jado , que además do 
ser intrínsecamente (an maivados y perversos co­
mo los de París, tienen el carácter ds sacrilegio. 
Menester es que la conci«ncia púb’ica proteste 
contra ellos, y que se acabe la dep'orabie confu­
sión ds ideas que hace calificar de polilicjs crím e­
nes que no pueden disculparse jam ás.»

Eo vano el señor ministro de Hacienda quiso 
desvirtuar el raciocinio del Sr. Tejado, diciendo 
que volviendo la vista tan atrás como queria nues­
tro amigo para encontrar la causa de los atentados 
de París, iríamos á parar al primer pecado del pa­
raíso, según las creencias religiosas. En vano em ­
pequeñeciendo luego la cuestión quiso encontrar la 
raíz de los crímenes da París en la mala organiza­
ción social de Francia durante el imperio. Entra 
estos dos extremos, que desde luego no deben que­
dar fuera de la explicación de los sucesos da P a ­
rís, se encuentra el principio generador de los crí­
menes de carácter político ó social que afligen á la 
Europa moderna, el prin -ipio á que se referia el 
S r. Tejado. Y ¿por qué e! S r. Moret criticaba solo 
al S r. Tejado por haber hablado da la necesidad 
de la restauración? ¿No habia pedido también la 
restauración del órden social el S r. Ortiz de Pine - 
do al apoyar la proposición que votó la Cámara?

No son solos los tradicionalistas los que sienten 
la necesidad de restaurar, son todos los hombres 
que no están locos. Lo que pasa es que unos co­
nocen el remedio y quieren aplicarlo, y otros, c o ­
nociéndolo, no quieren aplicarlo ó lo quieren ap li­
c a r  adulterándolo.

El S r. Carbonero v Sol, que por prim era vez 
dirigió la palabra al Sanado, habló para una a lu ­
sión personal, con el mismo fin que el S r. Tejado. 
Sabíamos qne el S r. Carbonero tenia grandes con­
diciones oratorias, y no nos sorprendió por lo tanto 
su breve pero elocuente discurso. Así como el se ­
ñor Tejado citó la usurpación del patrimonio de la 
Iglesia como ejemplo de atentados que debian con­
denarse por la misma razón que se condenan los 
crímenes de París, el S r. Carbonero citó otros he­
chos. la demolición de templos en E spaña, la de­
molición ds la iglesia de Santa María de Sladrid

Desengañaos, señores revolucionarios; vuestra 
palabrería no impedirá que las gentes de mediano 
juicio comparen vuestra conducta con la de los 
tradicionalistas, y vean de qué parte están la r a ­
zón y la consecuencia.

Dicen algunos ministeriales que el gobernador 
de Barcelona está prestando grandes servicios á la 
causa del órden, teniendo á raya á los federales ó 
inte: nacionalistas. No sabemos ha«ta qué punto 
será justo ese elogio, pero es lo cierto, qne según 
los federales, el citado gobernador los tiene á raya 
riéndose de ia Constitución y de todas las disposi­
ciones vigm tes en materia da reuniones y asocia- 
cloDos. h \ tal g ib .rn a  J u i, p a r a  n e u tr a l iz a r  aca­
so los efectos de esa acusación, y dar una de­
dada de miel á los revolucionarios, ideó hace po­
cos dias, como ya dijimos á nuesU-os lectores, sus­
pender una sesión de la Academia de la Ju ven tn d  
Católica, en que debia hablar el elocuente jóven 
S r. G jdró .

Como hasta ahora no se hadado  explicación a l­
guna sa tiífjc lona  por semejante medida, nuestro 
amigo el S r. Ochoa apoyó ayer una proposición 
reprobando la conducta de la autoridad civil de 
Bircelona. En su brillante discurso hizo un cum­
plido elogio de la J u o en lu J  Católica. Para  poner 
da relieve la condu.tta del gobernador de aquella 
capital, leyó un diálogo entre el mismo y el presi- 
deiile y vicepresidente de la Academia de jóvenes 
católicos barceloneses que pasaron á enterarse de 
los motivos quo aquel habia tenido para suspen­
der la sesión quo debia celebrarse en la Casa 
Lonja.

Juzgue cualquiera persona sensata que lea ese 
diálogo, que inserta mus en el extracto de ¡a sesión, 
la coudu .ta  de un gobernador que así se expresa, 
y juzque del Gobierno que tiene semejantes man­
datarios. El ministro de G racia y Justicia, quo on 
ausencia del de Gobernación contestó a! señor 
Ochoa, no se atrevió á defender sino vagamente al 
gobernador de Barce'ona, indicando que el diálo­
go leido por nuestro amigo debia sor inexacto.

El Sr,, Sagasta, llegado al Congreso al tinn inar- 
se ia discusión de la proposición del S r. Ochoa, 
quiso desvirtuar el diálogo mencionado leyendo un 
párrafo da una carta  del gobernador de Barcelona 
ea qua califica de procaces á los individuos de ia 
Ju ven tu d  Católica que fueron á visitarle, y dice 
que tuvo que despedirlos como se despide á la gen­
te más grosera y provocativa. V erdaderam ente, 
después de oir la lectura det párrafo de la tal carta, 
nadie se a treverá á tener por inverojímil el diálogo 
que leyó el S r. Ochoa. ¡Qué lenguaje en boca de 
uu gobernadori Mas este se guarda muy bien de 
decir en qué consistieron la procacidad y la grose­
ría de los jóvenes. Y el gobernador y el Gobierno 
88 guardan también de decir categóricamente po r­
qué se suspendió la sesión que debia celebrar la 
Juven tu d  Católica en !a Lonja de Barcelona. Nos­
otros lo diremos: es que á la revolución le estorba 
todo lo que tienda á propagar las ideas religiosas y 
á dar expresión á los sentimientos de este pueblo 
eminentemente católico.

El S r. Ochoa, con gran sentido, acordándose de 
las reuniones que pueden y deben intentarse con 
Ocasión del Jubileo Pontificio, queria obligar al 
Gobierno á que declarase si estaba ó no dispuesto 
á consentir, á tenor de lo dispuesto en las leyes, 
ciertas reuniones de carácter religioso. Nuestro 
amigo obtuvo la caflada por respuesta.

E stá muy bien. Nosotros seguiremos invocando 
nuestro derecho y las mismas leyes de la revolu­
ción.

La barbárie, más aun el bestialismo, si es per­
mitida <a frase, porqne decir el salvagismo fuera 
también poco, es el punto final, lá última palabra, 
el ideal de la civilización moderna. Ya, antes de 
ahora, en la cu 'ta  y  sábia París se han publicado 
libros de filosofii proclamando qua el progreso su ­
premo es Igualar el hombre á  las bestias, por lo 
cual fueron llamados bestiaiitarios por algunos au­
tores !■ s tan magníficos defensores de la dignidad 
humana. D spuas de todo, tienen razón; el fin del 
progreso antí'Crisiiano es convertir al sér racional 
en brnlo, borrando su él las huellas de su prim iti­
va privilegiada naturaleza y las restauraciones de 
la gracia.

La Comm une  de París ha venido á poner en 
práctica las teorías de los bestiaiitarios, coa lo 
cual, entre otras cosas, ha mostrado que es absur­

da y bárbara la llamada libertad de pensamiento. 
Cuando un malvado ó un insensato puiilica las lo­
curas de su mente enferma ó corrompida y se pide 
justam ente un freno ó un manicomio para el blas­
femo ó ei deiiranle, los doctrinarios, los amantes 
del órdeii herma aJo con la libertad, dicen que 
hasta que no lleguen las ¡iredicaciones ri la  esfera  
de los hechos,— 'o cual es uu desatino,—  lo hay 
derecho para impedir á nadie que emita pacifica­
mente sus ideas; esto es; que se puede enseñar íin ■ 
punemente que la propiedad es un robo, y c siignr 
al ladrón.

.Ma«, como la lógica es más poderosa que los es- 
fuerzcs de la escuela liberal, llega un día i n que 
las consecuencias d é l a  propaganda pa lficason 
aplicadas por las revoluciones, y entonces los c a 'i-  
ficados de criminales, dicen; no hacemos más que 
poner eu práctica lo que nos han enseñado.

La filosofía m aterialista y atea ha predicado que 
el hombre no tiene alma y que desciende del mono; 
los liberales no han querido poner coto á estas 
predicaciones, y consecuencia legítima y natural 
de ellas, la C om m une  de París escribe el siguien­
te decreto, que La Epoca  publica horrorizada y 
copia escandalizado E l Im parcia l:

« L i Cétnmune; considerando que cuan to  m ás se 
acerca  el hom bre á la bestia , m ás se ace rcaá  las san­
tas leyes de ta na tu ra leza , m adre augusta  de todas 
las cosas, más adelanta en la vía del progreso y  de 
la verdadera  civilización, más asegura su felicidad 
m ateria l, objeto único  de su  destino  y  té rm ico  de 
sus deseos m ás legítim os;

Considerando que toda inspiración, im pulso y  ex­
citación de la naturaleza son puros y  buenos en sí; 
que la obra ún ica  del legislador que com prende su 
m isión es consagrarlos, sin  tom ar en cuen ta  las re - 
clam aciones y protestas de la razón, m adre  de e rro ­
res y nodriza de preocupaciones;

Considerando que la prom iscuidad es la ley gene­
ral de todas las especies v iv ientes; que no se vó que 
los m onos, nuestros indisputables antepasados, e n ­
tre  las com pañeras á quienes dirigen sus tiernos ob­
sequios hayan pensado jam ás en  ese exclusivism o 
absurdo que consiste en  elegir y  d istingu ir una  sola 
para u n irse  á ella c-emo la yedra  al olmo; sino que 
en  esa especie, donde hay tan tos buenos ejem plos 
que  seguir, dom ina el capricho y los conjuntos go­
zan de una ám plia y  m útua  libertad  que aprovecha 
al acrecen tam ien to  de su  república;

Considerando adem ás que  esa libertad  está en ios 
fines de nuestra  san ta  m adre ia natu ra leza, c o n tri­
buye al aum ento  de las familias y  de consiguiente á 
la prosperidad general;

Considerando asim ism o que es de u n  egoísmo ver­
daderam ente insoportable y en teram en te  anti-dem o- 
crático  que un  hom bre pretenda ten e r u n a  m u je r 
para  sí solo;

Considerando por últim o que ia distinción de los 
hijos en bastardos, natu ra les, legítim os, adu lterinos, 
y lo m ismo la d istinción  de m ujeres en legítim as ó 
ilegítim as, son distinciones vanas, a rb itra ria s , con­
vencionales, indignas de un  pueblo lib ra  y fu e rte , y 
de una sociedad quo no q u iere  ten e r en adelante  
otro guía ni o tra  regla que la N aturaleza, ni otros 
ejem plos que los anim ales, nuestros herm anos an­
te-nacidos,

Decreta:
Todo ciudadano y toda ciudadana podrán casarse 

lib rem ente  con qu ien  q u iera , desde la edad de 18 
años para los c iudadanos mozos, y  de 16 años para 
las c iudadanas m ozas, y reconocer todos los hijos 
que qu ieran  de m anera que no haya lugar á d is tin ­
gu ir en tre  los hijos legítimos y los que no sean , y 
que la familia pueda enriquecerse  indefinidam ente 
para la m ayor prosperidad de la Com mune y de la 
república .

Kn ouunto i  lo.» hijos no reconocidos, como es pro- 
ciso que sean hijos de alguien, la Com m une los r e ­
conoce y los legitim a, prom ete ser para ellos un 
padre vigilante y  una buena m adre de fam ilia, y 
espera que el titu lo  de hijo ó de hija de la Com m u- 
no será un  títu lo  envidiado y que  en su seno no 
parecerá sobrado duro  á aquellos á  qu ienes haya 
recogido.»

No hay comentario posible para  tales racns- 
Iruosidades. E sta  es, como dice La Epoca, la úl­
tima palabra de ia barbárie y del salvagismo; pe­
ro esta palabra la han dicho antes que los secta­
rios de la C om m une Lametrie, Moleskot y Litré, 
cuyos libros y enseñanzas no han tenido inconve­
niente que se propaguen en España los gobiernos 
doctrinarios.

.Además.á los que se horrorizan de este decre­
to postumo de lu C om m une debemos decirles qne 
es un paso má.s allá del matrimonio civil. Quitado 
el carácter religioso al matrimonio, es lógico lo 
que la C om m une  proclama.

Por eso decíamos ayer y repetiremos cien ve­
ces: ó ellos ó nosotros.

T ra ían lo  de censurar La C onstitución  la E ncí­
clica de Su Santidad con que ayer honramos las 
coiu nnas de Ei. P en sa m ien to , hace de ella la me­
jo r apología. lió  aquí las palabras de aquel perió­
dico, que de todo corazón hacemos nuestras :

«A pesar de ser la última palabra del ‘Vaticano, 
es, sin embargo esta palabra tan antigua en su es­
píritu, en su sentido y en sus tendencias, como si 
hubiera sido redactada por Inocencio li l en persona. 
El mismo lenguaje, la misma forma , el mismo pen­
samiento ; todo lo mismo que so diría en la pdad 
media.»

Y lo mismo que so diria en tiempo de los Após­
toles, pudo añadir sin temor de equivocarse el 
diario anli-católico. Eso necesariam ente constituye 
una de las pruebas de ia divinidad de la Iglesia, 
porque la verdad es una, invariable, eterna. ¡^Pues 
solo faltaba que poseyendo la verdad Ja Iglesia da 
Jesucristo enseñase cada dia una cosa distinta á 
sus hijos! O currencia verdaderam ente cimbria.

Pero véase io que son las cosas. L a  C onstitu  ■ 
cion, que asi d isparata , creyendo haber dicho una 
gran cosa coatra las últimas Letras A postó'icas, 
dice en el mismo párrafo:

«¿Cuándo el uso legitimó lo ilegitimo, ni cuándo 
lo meramente legal puede suplantar el derecho?»

Luego hay una legitimidad y un derecho inva­
riables según La Constitución; luego si La C ons­
titución, ea vez de nn deleznable periódico fuese 
una iustilucioii im perecedera qne datase de los 
tiempos de nuestros primeros padres, habria h a ­
blado de esa legitimidad y de ese derecho al prin­
cipio del munde, exactamente lo mismo qne habla 
hoy dia de la fecha. Luego La C onstitución  debe 
inspirarnos exclusiviiaente lástima, al verle apelar 
á  tales recursos é incurrir en tan torpes contra­
dicciones llevado de su ódlo á la Santa Iglesia.

Torpe, muy torpe, excesivamente torpe ha e s ­
tado el diario democrálico Dele Dios mayor trave­
sura en adelante; pero haga también por un mi l a ­
gro da su divina gracia , que el diario cimbrio la 
emplee como es debido.

E l Im parc ia l da esta mañana varias noticia* 
relativas á las subcomisiones de presupuestos, no­
ticias que nada favorecen al S r. M oret, de quien 
temen sus propios amigos que se abogue en la 
cuestión de impuestos sobre caldos.

La subcomisión que examina el presupuesto de 
ingresos determinó anoche á petición de su pre­
sidente el S r. Rivero, oir á  los muchos diputados 
ministeriales dispuestos á rechazar el impuesto so­
bre bebidas. ,

La misma subcomisión tra ta  de echar abajo lodo
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]8 plan rentístico del S r. Moret tan en abierta 
oposición se muestra eon el jóven hacendista, que 
estudia la conveniencia de imponer á toda clase 
de rentas, sueldos, haberes, beneOcios ó intereses, 
procedan del Estado ó de los particulares, la m is­
ma contribución que á los productos de la riqueza 
inmueble. Sabido as el empeño dei señor Moret 
en no agravar con nuevos impuestos la renta en 
papel del Estado.

Hajr más: el impuesto sobre cédulas ideado por 
,.l ministro de Hacienda se tiene por un desatino, 
y al paso que las opiniones de ios individuos de la 
Bubcomision no están conformes en si estos docu­
mentos han de considerarse cemo de vigilancia ó 
recibos de la vida social (lenguaje del S r. Moret), 
Indos creen que en el prim er caso deben repartir­
te  a bajo precio, y en el segundo á precio que 
guarde debida proporción con la riqueza de los 
particulares. Para esto cree indispensable la sub­
comisión m odificar esencialm ente  las bases pre­
sentadas por e! S r. Moret.

Por último, la subcomisión halla alguna anfibo­
logía en ciertas frases y determinados artículos del 
impuesto sobre derechos reales, por usarse pala­
bras que en sentido ju riiico  tienen diversa acep­
ción que en el lenguaje ordinario, lo cual puede 
dar lugar á abusis el dia de mañana.

En resúmen, el Sr. Morel no ha dado gusto á 
los señores, y estos se preparan á abrirle la puor-
1.1 para que se vaya con sus planes á otra parte.

No sabemos si por pura casualidad ó por efecto 
de un p 'an preconcelndo. La C onstitución  apénas 
deja pasar di.a sin hacer a'gun alarde de indepen­
dencia, aunque recoja velas á las veinticuatro 
horas. Para  casualidad nos parece mucho, y poco 
para plan. Sea lo que fuere, el hecho es cierto, y 
los dias de este periódico se cuentan por el núm e­
ro de sus exigencias y de sus concesiones.

Por esa razou damos escasa iraportaucia á un 
párrafo que hoy pub'ica el diario cimbrio, censu­
rando la conducta del cónsul ds España en Mar­
sella coa motivo de los refugiados politicos. Deci­
mos que La Constitución  censura al cónsu l, y no 
somos exactos, porque realmente el censurado es 
el ministro da Estado.

Este prometió en las Córtes entregar al G obier­
no francés á cuantos refugiados reclamase como 
presuntos r.sos de delitos coaiuaes. Y  como el Go­
bierno de Versalles es quien ha da hacer esta ca­
lificación, de aquí que la conducta del cónsul de 
M irs:ila permitiendo la visita de lus buques espa- 
ñoles á las autoridades francesas en busca de re­
fugiados, no se diferencie en la sustancia d é l a  
cocducta del S r. .Mirtos, dispuesto á poner á d s- 
posic'On dsl Gobieruo francés todos los refugiados 
que este califique da criminales no politices.

A lem ás, si no estamos equivocados, el Gobier­
no aprobó en las Córtes ol proceder de nuestro 
cónsul de Marsella, ó al ménos no consta que lo 
ha ya desaprobado, v on ambos casos el párrafo de 
L a  Constitución  es u .a c-nsura más ó ménos sua­
ve al ministro. Pero nada importa todo ell»; las 
censuras de hoy le. p'’oporcioaarán m añana á La 
Constitución una ocasión más de sacrificar enanas 
del ministerio sus propias opiniones, y de contraer 
nuevos méritos.

Vamos viviendo.

El S r. Moret, ministro da Hacienda, replicando 
ayer al S r. Carbonero y Sol, acerca de la demo- 
/icion de la antigua iglesia de Nuestra Señora de 
la Alraudena, Patrona de Madrid, disculpaba el 
hacho con las palabras de .lesucrislo á la Sam ari- 
tana, de que era necesario adorar á Dios en espí­
ritu y verdad. Las palabras son como de nuestro 
divino Maestro, la verdad pura; pero la aplicación 
es como de ministro cimbrio si no una heregla, una 
cosa que sabe á heregla. Por la lógica del señor 
Moret todas las iglesias deben destruirse, porque 
es necesario adorar á Dios no en los tempios, sino 
en espíritu y verdad.

Creíamos que el antiguo secretario de la socie­
dad do San Vicente de Paul estarla más enterado 
de la doctrina cristiana. Pero entre el parlam enta- 
risma y las malas compañías le han hecho perder 
la memoria y nos le han cambiado.

¡Cuán digno de lástima es el S r. Morel!

I.os periódicos de anoche daban cierta impor­
tancia política al Consejo de ministros que debia 
celebrarse ayer y acerca del cual decia La Epoca  
lo quo sigue:

«El Consejo de m inistros debe reun irse  hoy con 
asistencia de la comision de m ensaje. Es probable 
í« e  en esta reunión S3 tra te  del im pruden te  párrafo 
relativo á U ltram ar, sobre el cual, por altas consi­
deraciones de patriotism o, no hemos querido  decir 
todo lo que nos o cu rre . O braría p ruden tem en te  el 
m inisterio y  la m ayoría si se conviniera en aceptar 
Una enm ienda que reflejara m ejor los sentim ientos 
de españolismo de que  están  dando tan  ard ientes 
pruebas nuestros herm anos de la Antilla.»

Para L a  Correspondencia  no debia tener im­
portancia alguna dicho Consejo:

«Esta noche, dice, habrá Consejo de m inistros en 
la presidencia, y  aunque se led a  c ierta  im portancia, 
por tratarse  de algunas palabras in troducidas por la 
comision de m ensaje en su d ictám en, relativam ente 
á la cuestión de U ltram ar, creem os que no ha da te­
n e r trascendencia política alguna.»

Sega,! el mismo periódico el Consejo de minis­
tros Be reuniría anoche en la presidencia.

Que la cueation del párrafo del mensaje es ni 
más ni ménos que ia crisis ministerial planteada 
bajo una nueva forma, cosa es que nadie duda y 
confirma anoche La Política  en el siguiente pár­
rafo:

«Los amigos del Sr. Ayala, dice, no ocultan que 
este se siente cada vez m ás contrariado con el p á r­
rafo del m ensaje relativo a las provincias de U ltra­
m ar y con las aun m ás radicales enm iendas que se 
propone p resen tar el Sr. Labra.

Como por otro lado los cim brios em pujan  al i lu s ­
tre  poeta para que les dejo vacante el puesto que 
ocupa, y  el Sr. Ruiz Zorrilla ha m anifestado ya su 
decidido propósito de no vo lveral suyo, y  el Sr. Mar­
ios no se entiende con Sagasta, y Ulloa piensa que 
esto no puede seguir así, y al d uque  de la Torre se 
le dá un ardite  de ten er por com pañeros á aquellos 
ú  otros señores, c a ia  vez se arraiga más la creencia  
de que e l  m inisterio  no sobrevivirá á la discusión 
del m ensaje, si es que d u ran te  ella no se le vá la 
lengua al Sr. Ayala, como la  otra ves  que habló, y 
precip ita  la crisis m ás de lo que  esta se precip ita  
por si m ism a.

Digass lo que se qu iera  en con trario , el m iniste­
rio no puede co n tin u ar tal com a está organizado. 
Pues Como hay en él fuerzas iguales que  luchan  y 
•e contrapesan, de esta lucha y  de este contrapeso 
resulta una inacción m ortal para  el Gobierno y para

país.»
¡Qué lecciones para el pobre país!

No parece sino que E l Im parc ia l tra ta  d» qui- 
^ur á la Gaceta la fama que de antiguo goza en 
•ruestro país, donde es ya vulgar una frase que 
®*cusamos repulir en este sitio. Apenas abre la 
“oca el diario cimbrio que no sea para engullir ó 
*oltar una inesactitud más ó ménos maliciosa con­

tra  los carlistas, á  los cuales así como á la gente 
de iglesia, tra ta  con especial predilección el p erió ­
dico da nocrático. Pero aun entre iO'i mismos c a r ­
listas y goiites de sotana tiene E l Im p a r c ia l  sus 
preferencias, y una de ellas es siu iada el respe­
table Sacer.loie S r. Manterola.

Nuestros lectores tienen noticia de la guerra 
que el democrático diario hizo tiempos a trás al 
ilustrado magistrado de Vitoria con motivo de la 
administración de fondos de Cruzada. E l Im p a r - 
cial pudo convencerse de que gastaba inútilmente 
el tiempo, empleándolo en em pañar la limpísima 
bonra del virtuoso sacerdote, y lo dejó al fin en 
paz por algún tiempo. Mas corriendo los dias llegó 
á noticia del diario ministerial que españoles in­
ofensivos habian sido perseguidos de m uerte por 
algunas autoridades francesas, ufanas acaso con 
la promesa de recibir del Gobierno de D. Amadeo ai- 
gao cintajo, á que lauta afición muestran nuestros 
vecinos, y El im p a rc ia l, olvidando que ante todo 
e ra  español y españcies eran aquellos contra quie­
nes los fraiiccítís disparaban sus arm as, nos contó 
á su manera los sucesos de San Juaa  de Luz, y en 
su iiiouomanía por herir al S r. M anterola, tuvo el 
atrevim iento de presentárnoslo nada menos que 
como cabeza de motin. Nosotros que conocemos 
á ei S r. M anterola, tuu bien cuando menos como 
al Im parc ia l, contestamos desde luego a las fal­
sedades dei diario cimbrio lo que nos pareció con­
veniente, pero hoy hemos recibido de San  Juan 
de Luz una detallada relación do los sucesos da 
aquel pueblo, que uo podeinis prescindir de pu­
blicar aunque más no sea que para descrédito de 
ese periódico, y de lus autoridades francesas que 
iiUervinieroii en esa verdadera caza de e sp a ­
ñoles.

Dice asi la carta  á que nos referimos:
eSeñor director de E l Pe.vsamiento Español.

.Muy señor mío; En el núm ero  3,439 de su  apro- 
ciabltí periódico, correspondiente  al 23 del que rige, 
insería  Vd. un  suelto publicado por E l Im parcial, 
en el que al hablar este periódico de la detención he ­
cha por las autoridades francesas de varios carlistas 
residentes en la frontera, añade q ue , noticioso el se ­
ña r .Manterola del a rresto  de sus correligionarios, 
recluió y se puso á la cabeza de un  batallón de m u ­
jeres y chiquillos, que á  voz en  grito pedían á la 
puerta  de la cárcel la libertad  de los detenidos, y 
concluye su  relación con otras lindezas por el estilo.

Lo único que hay de exacto en la noticia dada por 
E l Im parcia l, es el arresto  de vaiios carlistas; todo 
lo dem ás es absolutam ente  falso.

Lo que pasó, y de lo que garantiza á Vd. la v e r ­
dad, pues sabe Vd. que soy incapaz de faltar á ella, es 
lo siguiente: Ei lúnes 22, entro  cuatro  y cinco de la 
m añana, uua au toridad  francesa, que  ignoro quién  
fuese, acom pañada de fuerza arm ada, que  al efecto 
vino do Bayona, y del vicecónsul de España en Ilen- 
daya, según se aseguró, fuó á casa do' varios carlistas 
haciéndolos levan tar de la cam a y  llevéudolos a rres­
tados, no á la cárcel, tin o  á la gendarm ería , llevan­
do á tal rigor esta m edida, que  uu  carlista  quo so 
hallaba oyeudo m isa, fué sacado de la iglesia por la 
fuerza arm ada, y á  otro  que logró fugarse, se le 
iiízo fuego. Además, e ra  tal el deseo de apoderarse 
de la gente, que solo el hecho de hab lar español era 
m otivo suficiente para que la fuerza a rm ada y los 
gendarm es d ijeran; «¿Es Vd. español? pues venga 
usted  preso.» Asi es que en tre  los que  lo fueron se 
hallaban el hijo del señor senador Rivas y el hijo de 
un  señor ex -d ip u t ido, jóvenes ambos que asisten á 
uu colegio. Tam bién lo fué otro jóven do la m ism a 
edad que los an terio res, y  adem ás dos criados de dos 
particu lares , estando expuesto á serlo tam bién un 
pobre naran jero  que  llegaba en el m ismo tren  en 
qua  iban á se r iaternudus los carlis tas, y  á quien  
qULsieron prender solo por el delito de ser español, 
(ion tile s  atropellos se indignó el pueblo, en el cual 
tienen nuestros amigos por su  conducta, como dice 
usted m uy  bien en su contestación á E l Im parcial, 
las m ayores sim patías, pero sin que  diese á conocer 
su indignación más que por palabra, y sin ninguna 
clase de adem an. .A las nueve de la m añana fueron 
los detenidos conducidos por la fuerza arm ada á la 
estación, en la que por ser lúnes, dia de m ercado en 
Bayona, habia m ucha gente , la cual, al verlos m eter 
en el wagón, em pezó expontáneam ente á  v icto rear­
les y arro jarles flores.

.A todo esto, ni asistió ni pudo asistir el Sr. Man­
terola, por la sencillísim a razón de que  e itab a  au­
sente. Lo único que ocurrió , fuó que otro Sacerdote 
español, sabiendo que  estaba detenido u n  amigo su ­
yo, fuó á la estación con el caritativo  deseo dé darle 
algún socorro, lo que verificó estando los detenidos 
eu la sala de espera, volviéndose inm ediatam ente  al 
pueblo, sin  haber dicho nada, ni h ab lar siqu iera  
con ninguno de los arrestados; pero viéndose priva­
do do la com pañía de u n  amigo que fué con él á la 
estación, y que por el grave delito de se r español 
fué igualm ente detenido.

Por la verídica relación que hago á Vd. de todo lo 
ocurrido , Juzgará de la exactitud  de las noticias de 
E i Im parcial, á  quien  no dirijo  esta  carta  para que 
las rectifique, porque los houores de la rectificación 
•olo se hacen á las equivocaciones de buena fó, pero 
no deben concederse á las calum nias. Basta con que 
se haga público el créd ito  que debe darse á las no­
ticias do E l Im parcial, y que el que  se las com unica 
es un  necio, por no da rle  o tra  oalifloaoipn más me­
recida.»

Las oposiciones han  acordado en Valencia no to­
m ar parle  en las elecciones de diputados provincia­
les que se estén  verificando. En algunos distritos, 
como Saguntu, S e rra , C anet, C uarte ll, Rafalbuñol, 
e tcétera, no se ha aproxim ado ni un  solo elector, al 
local de los respectivos colegios.

Esto es bastante signiflcativo.

En algunos pueblos de  la provincia de Valencia 
se está firm ando exposiciones con tra  el proyecto de 
im puesto  sobre los vinos presentado á las Córtes 
por el soüor m in istro  de Hacienda. Por ahí empecé 
yo, d irá  el Sr. Figuorola parodiando al loco del 
cuento.

E l Eco del Progreso que se desvive per predicar 
incesantem ente á los progresistas que se unan  y  for­
m en un partido fuerte y  com pacto, em presa de todo 
punto  im posible, se encara anoche con los diputados 
que componen el elem ento jóven y  les endereza la 
siguiente reprim enda porque aspiran á form ar ra n ­
cho aparte  en el nuevo c ircu lo  La Victoria:

«Los dcl elemento jó v e n , ó sean los diputados que 
en esta legislatura ban venido por p rim era  vez al 
C ongreio, con tinúan  en  sus propósitos de form ar 
un  grupo com pacto en el cual no se d istingan las 
procedencias políticas de los individuos que lo com ­
pongan.

No sabemos q u é  necesidad hay de establecer estas 
ilógicas alianzas q ue , en  vez de u n ir  y a rm onizar, 
desunen y pe rtu rb an .

Cuar.do no se van á sostener nuevos principios, 
cuando no se va á seguir una  nueva conducta dis­
tin ta  de la que siga la m ayoría da la C ám ara, la for­
m ación de un  grupo  aparte  sólo ha  de verificarse 
con objetos p u ram en te  personales.»

Los progresistas siem pre los m ismos.

Parece que los senadores y d iputados de la pro­
vincia de M urcia han estado á conferenciar con el 
señor m inistro  de M arina con objeto de rogarle que 
dé ocupación en el arsenal do C artajena al m ayor 
núm ero de bracerus posible, sin esc lu ir los recien ­
tem ente despedidos á consecuencia de la huelga. El 
señor m in istro , según L a  Correspondencia, p rom e­
tió hacer cuanto  en sus facultades estuviese para 
satisfacer la pretensión de lus peticionarios.

ros puede considerarse  ya como un  hecho. No solo 
el ayuntam ien to  se presta al sostenim iento  de los 
gastos, - e 'u n  parece, sino que habiéndose presenta­
do al so ó jr  m inistro  de Hacieii fa, la dificultad  del 
costo de la traslación, desde Sevilla, de lo.s efectos 
y m aquinaria  da la fabrica, el Sr. D. Horacio Alcon, 
parece iua , ha ofrecido á nom bre de su casa de 
com erci I de Cádiz, hacer el trasporte  g ra tu ito  en los 
b u q u e ' .!tí su propiedad.

Dice La Correspondencia que los Sre». Lasala, 
Alonso M artínez, .Merelles y otros diputados conser­
vadores, han  presentado tam bién  una  enm ienda al 
m ensaje relativa á los párrafos 8 .°  y  10, pidiendo la 
consolidación del sosiego público desenvolviendo el 
sen tim ien to  del deber y haciendo innegable su p ro­
pia fuerza sin m ás auxilio que la propia fuerza de 
los poderes legales.

Según E l N orte de Castilla, de Valladolid, á la 
uii.a de la m añana de an teayer pasó por aquelta  c iu ­
dad c! Sr. Ruiz Zorrilla, m inistro  de Fom ento, con 
d iriC fiun á Tablada, provincia de P a lead a . En la 
estación estaban esperándolo el gobernador, el se­
cre tario  y el jefe de Fom ento El señor m in istro  pa­
rece que  iba m uy m olestado con la indisposición 
que le aqueja, pero según el m ódico que le acom pa­
ñaba, añade E l Norte, no tardará  eu restablecerse 
cou los aires del cam po.

Leemos en  un  diario  noticiero:
• La reinstalación en Cádiz do la fabrica de c igar­

Ayer se envió á Cataluña el siguiente im portan te  
despacho telegráfico, por varios d ipu tados.

«Confiamos fundadam ente que el nuevo im puesto 
sobre bebidas proyectado por el señor m in istro  de 
Hacienda, podrá ser m odificado, de acuerdo con el 
m ism o y á propuesta de la comision de presupues­
tos en arm onía con las aspiraciones de los pueblos, 
sin que deba to m arle  por parte de los co n trib u y en ­
tes n inguna resolución precip itada ni p e rtu rb a ­
dora.» »

La com ision de im ponentes de la Caja de Depósi­
tos, com puesta de los Sres. J im e n e z , Gorgolas, R u­
bio y otros, presentó  ayer tarde  á las Córtes, por 
m edio del Peñuelas, una exposición pidiendo la 
la medificacion del proyecto som etido á la delibe­
ración de la comision de presupuestos en el sentido 
que ayer m anifestam os, y p ro testando  contra toda 
oesolucion que se tome sin su acuerdo.

Según un  periódico m inisterial, va á ser p resen­
tado al señor m inistro  de Hacienda un  proyecto 
para p recip itar In am ortización de la referida Caja, 
con m ayor rapidez que si esta operación se hubiese 
realizado con los bonos del Tesoro.

Eso de p recip ita r huele á precipicio.

CORREO DE HOY.

UOGATIVAS EN V ER SA LLES.

Como djim os ayer, el domingo principiaron en 
1) catedral de Versalles las rogativas públicas, 
conforme á  lo dispuesto por la Asamblea nacional 
de Francia.

Asistían á la ceremonia la Asamblea y el Go­
bierno, ol señor Nuncio da Su Santidad, el reve­
rendo Sr. Des Fiecbes, Obispo de Sinita y Vicario 
general del S u-T iheu  Oriental (China), el reve- 
rerdo S r. Guillemin, Obispo de Gybistra y Vicario 
Apostólico de Konang-tong (China , y el reverendo 
señor Obispo de Versalles. E fts  Prelado, al em ­
pezar la solemnidad, pronuació las siguientes pa­
labras, que causaron profunda emoción en todos 
los circunstantes;

«Señores: Bajo el peso d é la  em oción que apenas 
puedo dom inar, dejadm e decirlo: esto m om ento es 
solem ne. Todos estáis inconsolables por las desdi­
chas de Francia, y hoy venis al pié do los a ltares á 
rogar á Dios que tenga piedad de nosotros y escuche 
benigno nuestras oraciones. Católicos de ilustración 
y convencim iento , hacéis un  acto de fó, y , sabedlo: 
hay en este acto de fé una gran enseñanza que quie­
ro resu m ir b revem ente.

Teneis todas las luces que se pueden  a d q u irir  por 
e! estudio y por la experiencia; pero, por el acto 
que lleváis á cabo, declaráis que hay una  luz su p e ­
rior y que  necesitáis de ella para resolver las for­
m idables cuestiones que los acontecim ientos p lan­
tean  an te  vosotros. Teneis toda la au toridad  en  el 
órden político y civ il, pero declaráis igualm ente que 
hay sobre vosctros una au toridad  suprem a, que  es 
el origen y que debe ser la norm a de todos los po­
deres de que os hallaís investidos.

Reconocéis adem ás y especialm ente que nuestros 
errores y nuestras discordias han sido gérm enes de 
calam idad para nuestra  patria  querida , y afirm áis 
a lta  y públicam ente  que es preciso, sin tardanza, 
por medio de  hum ildes y  fervientes súplicas apla­
car la Justic ia  Divina y  desarm ar el brazo que nos 
castiga.

Hay, pues, en todo esto por vuestra  parte , algo 
herm oso, algo grande, algo profundam ente in s tru c ­
tivo para el pueblo: benditos seáis. Vuestro valor por 
la buena causa, así como el de nuestros heróicos sol­
dados será de excelente efecto en m edio de las t r is ­
tes dcfecciüues de nuestra  «poca.

No; el ejem plo que dais no sera perdido; dará sus 
frutos, trae rá  abundantes bendiciones sobre vuestros 
trabajos y dejará una huella profunda en la historia 
de vuestra  legislatura.

Ahora, señores, unidos en un mismo sentim iento  
de fó, de a rrepen tim ien to  y de coaflanza, elevemos 
nuestros corazones hácia Dios: S u rsu m  corda.

ASESINATO DE LOS DOilIBlCOS EN PARtS.

Ya saben nuestros lectores que los salvajes del 
regimiento Delescluce fusilaron á ios dominicos que 
tenian prisioneros. E i siguiente relato de esta in­
famia está escrito por un Padre que se libró de 
la matanza.

«El v iernes, 19 de Mayo, á las cuatro  de la tarde , 
un  ind iv iduo do la C om m une, seguido del goberna­
dor de Bieelre y del Sr. C eris ie r, al frente del 101.“ 
batallen federal, se presentó  en la escuela de .Alber­
to el Grande y no.? llevó á todos consigo: las religio­
sas fueron conducidas á la p refectura de policía y 
después á San Lázaro: los Padres dom inicos, los pro­
fesores y criados del oülrgio, al fuerte  de Bicetre, 
donde fuim os arrojados á una casam ata y despoja­
dos de cuan to  llevábam os , incluso el Breviario.

El jueves ultim o, 25 de .Mayo, hácia las ocho de 
la m añana, en el m om ento en  que  la guarnición 
abandonaba el fuerte , u n  oficial vino á decirnos; 
«¡Sois lib res! pero no podemos dejaros en  m ano de 
los v e rsalleses: es preciso que nos sigáis á los Gobe- 
línos y después iréis á París ó donde queráis.»

El trayecto fué largo y penoso y el populacho pro- 
rum pia  sin cesar en am enazas de m uerte  contra 
nosotros.

Llegados á la alcaldía de  ios gobelinos no se nos 
quiso dejar libres: «las calles no están seguras, nos 
d ijeron; seríais m uertos por el pueblo.» Entonces se 
nos hizo sen tar en ei patio in te rio r de la  alcaldía, 
donde llovían bom bas; después otro oficial nos llevó 
á la prisión correccional, avenida de Italia, 38. En 
la avenida viraos al 101.“ con su jefe el Sr. Cerisier; 
éram os su s prisioneros.

Hácia las dos y  media un  hom bre de blusa roja 
abro la p uerta  del cuarto  en  que  estábam os y dice: 
«sotanas, a rriba; vais á se r conducidos á las b a rrica ­
das.» Salimos: en la barricada caían las balas con 
tal furia quo los insurrectos la abandonaron.

Se nos volvió á conducir á la prisión, por ó rden  
del coronel Cerisier. Nos confesam os una últim a 
vez y  el Padre Prior nos exhortó á todos á bien 
m orir.

A las cu a tro  y m edia vino nueva órden de Ceri­
sier. Esta vez salim os todos. Padres, profesores y 
criados, rodeados por guardias del 101“., que cargan 
sus fusiles delante de nosotros. En la p u e rta  de la 
cárcel el jefe del destacam ento nos dice :

— Salid uno á  uno á la calle.
Entonces empezó la m atanza. A'o oigo al padre 

priur decir;
— Vamos, amigos, por Dios. .
Y esto fué todo.
Yo he sobrevivido, con algunos profesores y c ria ­

dos, á e sto s‘espantosos fusilam ientos. Una bala a tra ­
vesó mi capa sin  tocarm e. Gracias ¿ ella pude m e- 
ter.ne  en una casa ab ie rta  sin se r visto. .Allí una 
m ujer me dió el traje  Je  su  m arido, y  alli perm ane­
cí basta el m om ento en que llegaron los soldados 
del 112 de línea, que  m e recib ieron en sus filas con 
el m ayor afecto.

Un jefe, cuyo nom bre siento  ignorar, me dió un  
sargento y varios soldados que rae acom pañaron á 
reconocer á nuestros queridos victim as.

No encontram os el cadáver del Padre Captier. 
p rio r de la escuela de A lberto el G rande, y yo con­
servaba la esperanza de que hubiese vivido. /.Ay! 
él, una  de las m ás privilegiadas y  nobles in te ligen ­
cias de su  tiem po, habia sido tam bién asesinado.

Yo  no podia más. .Ayer, uno de los que sobrevi­
v ían , el Sr. Resiilíot, acom pañado de un jóven , s e ­
ñor Barally, fué á los Gobelinos para reclam ar los 
Cadáveres recogidos la víspera por los buenos h e r­
manos de las Escuelas: alli encontraron  al alcalde y 
al señor Cura d 'A rcueil, que  habian sido avisados, 
y al abate Delane, Capellán del Hospicio Cochin.

Los cadáveres (doce) fueron trasladados por la 
noche al colegio de Alberto el G rande , por órden 
expre.sa del m ariscal M ac-M ahon.

E l abate Grandcolas.
Sábado 27 de Mayo.

Según noticias de V ersalles, han dimitido Fa- 
vre y Pioard, ministros de Negocios extranjeros y 
de lo Interior.

La dimisión de Favre no ha sido aceptada to­
davía.

Es seguro que el S r. Ferry será reemplazado en 
la alcaldía de París.

En una correspondencia de Versalles, que  publica 
E l Diario de Barcelona, leem os las siguientes lí­
neas:

«M. Thier?, á pesar de su hábil política, co n tin ú a  
en lucha encubierta  con la derecha de la Asam blea.

La derecha, que qu iere  que se proclam e la r e s ­
tauración m onárquica, babia esperado en un  p r in ­
cipio que M. Thiers se p restaría  á sus m iras, pero 
v iendo que M. Thiers se resiste , busca otro in s tru ­
m ento mas dócil. ¿Quién será?  En la situación en 
que se halla actualm ente  el país, las m iradas de la 
Cámara no pueden fijarse m as que en un  hom bre 
de espada. ¿Será Mac Mahon? ¿será Changarnier? 
¿será  Ducrot?

D ucrot tiene una im aginación viva y  a rd ien te , se 
entusiasm a con facilidad, y  le costaría poco trabajo 
á la Asamblea a traerle  á sus designios. El carácter 
leal y caballeresco de D ucrot le im pulsará á acoger 
con noble entusiasm o todo lo que tiene de seductor 
el principio m onárquico. En la sesión de ayer se ha­
blaba de una pequeña población que se negaba á pa­
gar ciertas cargas gubernam entales, y el general 
Ducrot tom ó la palabra y com batió con m ucba ener­
gía la política del Gobierno en el in terio r. La Asam­
blea no le perm itió  co n tin u ar, com prendiendo que 
era inconveniente que se atacase al Poder ejecutivo 
m ien tras continuara la lucha en Paris.

Sin em bargo, la ten ta tiva  del general D ucrot es 
un ensayo que repetirá , y  no debiera extrañarse  que 
el dia m énos pensado la Asamblea nacional segrega­
se á M. Thiers para confiar la liigartenencia general 
y  el Poder ejecutivo al general Ducrot. No diré que 
esto fuera p ru d en te , pero afirm o que es verosím il y 
probable.»

L ' E dió d 'A rd ech e  publica el siguiente des­
pacho:

El señor duque de Aumale ha escrito al conde 
de Haussouville declarando que no aceptará el 
puesto de presidente de la república francesa, y 
que no en trará  en Francia sino coirel primogénito 
de la raza de los Barbones. »

SENA DO .

Después del despacho ordinario  se procedió al 
sorteo de secciones.

Siguió la discusión sobre ol reglam ento con poca 
concurrencia  en los bancos y  escaso in te rés en los 
oradores.

A petición del Sr. Groizar se re tiran  los a rtícu ­
los 23 y 23 y con tinúa la discusión de los siguientes 
hasta el 32, sobre el quo hablan los Sres. Pascual y 
Genis y Gil Vírscda.

CONGRESO.

Después de aprobarse sin discusión el acta del 
d istrito  de Plasencia, con tinúa su  in te rrum pido  d is­
curso  el Sr. C andau. La segunda parte  de la oración 
de  este señor corre parejas con la p rim era. El señor 
Candau sigue en su  propósito de poner en lenguaje 
vulgar y al alcance de los en tendim ientos m ás pro­
gresistas el literario  voto particu la r del Sr. Nocedal.

Los últim os párrafos, aquel sobre todo en que se 
aconseja u n  esfuerzo de abnegación, saca de sus 
casillas al Sr. Candan y exclam a;

«Os habéis propuesto m olestar todos los días á  la 
m ayoría con indicaciones como esta; os habéis pro­
puesto tenernos en  jaque; no nos am edren tá is, pero 
esta situación es depresiva para nosotros; es m enes­
te r  sa lir de ella; sa lir al cam po de una vez.»

Contesta en un brillan te  y larguísim o discurso el 
conde de Orgaz N uestro ilustre  amigo hace el p ro ­
ceso político de la revolución en general y  en parti­
cu la r de la revolución de Setiem bre con todas sus 
coQsecuencias. E ntre las ju ic iosas y trascendentales 
apreciaciones que hace el señor conde de Orgaz, 
hay alguna que  lastim a los oídos del Sr. Olózaga.

Al oir este señor las palabras «vuestro trono» que 
salen de la boca del conde de Orgaz, llam a por p r i ­
m era  vez al órden á nuestro  amigo. Pero el orador 
sigue tranqu ilam en te  su cam ine, salpicándolo de 
herm osas frases que serán  leídas con m ucho gusto.

Nuestro amigo ha concluido enarbolando como 
sím bolo de  la  salvación de la pátria  la bandera de 
la  m onarquía tradicional.

Rectifica brevem ente  el Sr. C andau, y  tom a la 
palabra para consum ir el segundo tu rno  el S r. Mo­
reno Nieto.

A los pocos períodos de su  discurso se echa de ver 
que el S r. Moreno Nieto e.s el m ism o de siem pre. 
En m edio de un to rren te  de palabras que  en vano 
se afanan por rep roducir los taquígrafos, salen á su 
tiem po elogios para  el derecho nuevo, y  explicacio­
nes de la soberanía nacional, que difícilm ente se 
arm onizan con la doctrina  dem ocrática.

El Sr. Moreno Nieto no niega la influencia del 
p ro testantism o en el derecho m oderno y  lo disculpa 
con la in tolerancia de la Iglesia. La confesión no es 
do desperdiciar.

Ha exam inado lo que significa el partido carlis ta , 
com o partido, y á modo de progresista, dice que la 
m onarqu ía  típica de los carlistas es la de Cárlos II y 
Fernando Vil. Sin duda no ha habido más reyes en 
España.

Habla de  cárceles y presidios y  patíbulos y  otros 
excesos, como consecuencie na tura l del triunfo , si 
fuera  posible, del partido carlista.

El Sr. Estrada defiende el voto p a rlicu lar em pe­
zando por hacer una  bellísim a descripción de la pa­
tr ia , tom ando ocasión del p rim er párrafo del voto 
del S r. Nocedal. Recuerda las glorias de A sturias, 
país natal del orador, y trae  á cuen to  la guerra  co­
losal del princip io  del siglo.

Luego re la ta  el cerco de Roma con admirable» co­

lores; p inta las escenas escandalosas de la invasión 
revolucionaria, y concluye diciendo que ju ra  por su  
fe de cristiano y por su palabra de bi iiibre honrado, 
que  le parecia imposible aceptase España nada que 
tuviese  relación cou los invasores. ¡Aplausos espe­
cialmente en la trilm na de señojas.)

Dice que la política liberal a ru iin u  y  envilece. 
Teme que la revolución de Setiem bre, como la de 
Riego, pierda las colonias por salvar los princip ios. 
De la Hacienda dice que está perdida por el sistem a 
parlam en tario , y  lo dem uestra  concluyen tem ente.

Exam ina las condiciones de las nuevas m u iia r- 
q u ira  dem ocráticas, y dice que la dinastía  de Sabo­
ya pasará sicul av is vetuC um bra, como la de Bona- 
parte .

Defiende adm irab lem ente  la legitim idad de don 
Cárlos, y p rueba, de modo irrefu tab le , que la ley de 
Felipe V está en rigor den tro  del sistem a tradicional.

Refiere la h istoria  del partido  carlista , hace la 
apología de su  constancia , de su  lealtad y de su 
valor.

Esplica todos los sucesos, incluso el de San Cárlos 
de !a Rápita, y  despuos de hacer intencioiiadas a lu ­
siones, cita el hecho de 1823 y el de la revolución 
francesa perdiendo las colonias.

El Sr. Moreno Nielo, con gran vehem encia, co n ­
testa al Sr. E strada, diciéndole que no se ha  lev an ­
tado á las a ltu ras de la ciencia , aunque  ha hecho 
justic ia  si talento  del orador carlista. Dice unas 
cuan tas frases que nadie en tiende, ni el m ism o se­
ñor Moreno Nieto que las pronuncia.

Rectifica el Sr. Estrada.
Comienza su discurso el Sr. Romero Robledo.

En la tablilla dcl Congreso no se ha fijado d esp a  
cho alguno telegráfico.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

RECIBIDOS Á LAS SEIS DE LA TARDE.

V e r s a l l e s ,  31 (á las sieta y c incuen ta  m inutos de 
la noche).— Recibido con retraso  — Se considera 
inm inente  la salida del Gabinete de los Sres. Picard 
y Lefló, m inistros del In terio r y de la G uerra; pero 
no se sabe aún por qu ien  serán  sustitu idos.

.Mañana ó el viernes á m as ta rd a r, quedarán  re s ­
tablecidas por com pleto las com unicaciones con 
Paris.

Esta ciudad quedará  bajo la ju risd ic ion  m ilitar 
por algún tiem po.

Se han encontrado en los bolsillos de algunos p ri­
sioneros y de varios m uertos, órdenes expedidas por 
la Commune m andando incendiar los edificios.

Estas órdenes tienen el sollo del Com ité C entral ó 
del Comité de Seguridad pública y  la firm a de Ulisses 
P aren t.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 27-35 

y 40; pequeños; 27-43 y 50.
Renta perpétua  ex terio r al 3 por 100 , publicado. 

33-33.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 77-90.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 78-13,
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Ju lio  

de 1871, publicado, 93-50, 96 “iq, 93-90 y 73.
Idem , id. id. de 31 de O ctubre de 1871, publica­

do. 92-00 y 91-00.
Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publicado, 

90-40, 91-00 y 90-30.
Idem , id ., d é lo s  tres v encim ien tos, publicado, 

92-00 y 92-25.
Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 in te ­

rés an ual, em isión de l . °  de Abril de 1830, de
4,000 rs., no publicado, 73-00.

Obras públicas de 1.“ de Julio  de 1838, do 2,000 
reales, publicado 53-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, do 2,000 
reales, publicado, 52-10 y  52-00.

Idem , id ., id ., ('nuevas) de 2,000 rs., publicado, 
51-60  y 55; no publicado, 51-65.

Idem, id ., id ., de 20,000 rs .,  publicado, 51-60.
Acciones del Banco de E spaña, no publicado. 

162-50 d.

C O R T E S .

S E » T A » 0 .

E xtracto  de la  sesión celebrada el dia 31 de Mayo 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXCJIO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta á las tres m énos cuarto , se leyó y fuó 
aprobada el acta de la sesión anterior.

El señor m inistro  de M arina, de frac, ocupó la t r i ­
buna  y leyó el proyecto sobre presas m arítim as, del 
que  ya hem os dado cuen ta  á  nuestros lectores.

Se acordó pasara á las secciones para nom bra­
m iento de comision.

El Sr. COLMEIRO pidió que  el señor m in istro  de 
Fom ento rem itiera  dos expedientes rela.'ivos al p ro ­
yecto de ley de escuelas agrícolas.

E ntrando en la órden del día, empezó la di.sciision 
por a rtículos del reglam ento, siendo aprobados el 1 .“ 
y  el 2 .“, después de una enm ienda del Sr. Eraso, 
q u e  re tiró .

Puesto á discusión el 3.®, fu» aprobado con una  
enm ienda  del Sr. Eraso.

Fueron aprobados sin discusión los a rtículos 4 ® 
5.“ y

Al 7 .“ presentó una enm ienda el Sr. Pascual y 
Genis.

Con ligera discusión se aprobaron basta el a r t íc u ­
lo 16.

Se suspendió esta  discusión, quedando en el uso 
de la palabra el Sr. Nouvilas para sostener una  e n ­
m ienda.

El Sr. ORTIZ DE PINEDO preguntó si el G o b ie r­
no habia tomado las disposiciones necesarias para 
de tener á los au tores y cómplices de los h o rrib les 
crím enes de París.

El señor m inistro  de HACIENDA dijo que el Go­
bierno se a justa ría  á  los tratados que hay conveni­
dos con el Gobierno de Francia .

Se dió lectura  de una proposición de varios seño­
res senadores, pidiendo que el Senado declarase 
que habia visto con dolor los horrib les atentados de 
París.

El S r. OHTIZ DE PINEDO apoyó la an terio r propo­
sición, extendiéndose en consideraciones sobre la 
situación política de Francia.

Fuó tom ada en consideración la an terio r proposi­
ción.

El Sr. NOUVILAS declaró que los senadores de la 
m inoría  republicana rechazaban los crím enes co­
m etidos en París por com batientes de una y  otra 
p a rte , pero que  se abstenían  de vo tar la an terio r 
proposición, y se re tiraban  hasta que term inase este 
inciden te .

El Sr. TEJADO. Esta cuestión , señores senadores, 
se expone por sí sola; ha sido debatida ya en  otro 
lugar, y no habría para qué repetir aquí razones 
que  todo el m undo conoce. Nosotros tenem os que  
asociarnos á toda m anifestación que condene cual­
qu iera  especie de crím enes antisociales. Sobre esto 
no puede haber discusión.

No tengo para q u é  e n tra r  en el debate acerca del 
responsable inm ediato de esos crím enes; pe r des­
gracia aparece dem asiado claro; pero hay otra cesa 
m ucho m ás clara. El responsable de esos crím enes 
DO es Di la Commune ni el Gobierno que qu iere  re­
p rim ir los crím enes de la Commune-, el responsable 
es el principio de donde proceden inovilobleinente. 
La dem ostración de esto necesitaría  largo tiem po, y 
no es esta la hora de hacerlo: asi es que lo único que 
quiero es que aqui y en toda» parte» se levante U
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VOZ (le la veriiad á condenar todos los crím enes aná­
logos y todas las vtolaciunes de cuanto  prescribe la 
santa.m oral Deseo que cuantos conserven rectitud  
en el alm a se expliquen ia diferencia esencial que 
hay en tre  esos c rím enes y otros que se han com eti­
do y se 'stguen com etieudo en o tras partes

¡Coincidencia rara! En el bolsillo tengo la Encícli­
ca de Su Santidad protestando con tra  los atentados 
q ue  no lian hecho d e rram ar tan ta  sangre c ie rta ­
m ente , pero que adem ás de ser in trínsecam ente  tan 
malvados y  perversos tienen el carácter de sacrile­
gos. M enester es que la conciencia pública proteste 
con tra  ellos, y  que se acabe la deplorable confusión 
de ideas que  hace calificar de políticos crím enes 
que no pueden disculparse jam ás. Donde qu iera  que 
.se asesina y  que se-viola la santa propiedad, alli se 
com eten crím enes idénticos á los que se han come­
tido en París. Quedo esto consignado , y en el m o­
m ento de d a r él voto tengám oslo todos presen te  para 
poder fijar ddode está el verdadero  rem edio . Por lo 
dem as, conste que nos asociamos p lenam ente  á la 
reprobación de esos atentados

El señor m inistro  de H.áCIEND.á protesto contra 
las palabras del Sr. Nouvilas, respecto á d u d a r si­
qu iera  que el Gobierno de Versalles haya com etido 
crím enes. Dijo que los sucesos de  Francia tienen su 
origen en  hechos extensos, y  que por lo tan to , es 
preciso no volver la v ista a trás , como decia el señor 
Tejado, sino encauzar los hechos, pues los sucesos 
que hoy se lam entan son efecto de la m ala organi­
zación de Francia bajo el últim o im perio.

El Sr. TEJADO: Como el Sr. Carbonero y  Sol d e ­
sea tom ar parte en este debate, rogaría al señor p re­
sidente  me reservase el uso de la palabra para des­
pués de hacerlo este señor senador.

El .señor PRESIDE.VTE: No sé en qué  sentido va 
á hacer uso de la palabra el Sr. Carbonero y Sol.

El Sr. CARBONERO Y SOL: Para una alusión p e r­
sonal 6 en  el concepto que pueda usarla , pues solo 
deseo explicar mi voto.

El señor PRESIDENTE: La tiene V. S. para una 
alusión personal.

El Sr. Ca r b o n e r o  y SOL: Señores senadores: es 
la prim era vez que dirijo  mi voz al Senado , y  ruego 
al señor presidente y  al Senado tengan en  cuenta 
esta c ircunstanc ia , asi como la de ser yo m uy novel 
en las luchas parlam en tarias , de la.s cuales , si soy 
adversario  acérrim o, no lo soy de ninguno de los in ­
dividuos que tom an parte  en ellas , porque yo amo 
á todos los hom bres, asi como aborrezco sus e r­
rores.

El Sr. Tejada ha querido  hacerm e una  alusión, 
sin  duda para que yo rectificara algunas de las pala­
bras que ha pronunciado el señor m in istro  de Ha­
cienda. Voy, pues, á hacer esta  rectificación para 
expresar ia razón de mí voto respecto á esta p ro ­
posición, con cuya'esencia estoy conform e.

Pero hay una cosa m uy  grave, y es que  no sé q^é 
ha producido en  mi más sen tim ien to , si la noticia 
d é lo s  horrores de París, d la serenidad con que  el 
señor m inistro  de Hacienda ha contestado á lo di­
cho por el Sr. Tejado.

En c ircunstancias como las p re sen te s , cuando el 
m undo todo está conm ovido, no se puede hablar 
con serenidad como lo ha hecho el Sr. Moret; es m e­
nester llo rar con el corazón destrozado ese incendio 
que unos han fomontado arrim ándole  las m echas, 
pero al que todos hemos hacinado los m ateriales. 
Yo m ism o, que defiendo las buenas ideas, m e reco­
nozco culpable. ¿Y qué hay quo hacer? No hablar 
palabras bellas como las que ha pronunciado el se ­
ñor m inistro  de Hacienda, sino llo rar y  gem ir, y 
como decia el otro dia el Sr. Tejado, quem ar lo qne 
debia quem arse , y da r culto  á lo q u e  debia darse 
culto.

Señores, aquí hay una  cosa más grave que el in ­
cendio de París: ahora estáis ciegos con el hum o de 
París, pero habéis visto con serenidad o tras d estru c ­
ciones; habéis visto aqu i la destrucc ión , no ya del 
palacio de un  em perador, sino del palacio de la Em­
peratriz  de los cielos; el palacio que representaba 
nue.stras conquistas y  gloriosas tracíiciones. Y ¿cómo 
no os ha conmovido otro espectáculo todavia m ayor, 
que  es el atentado com etido en el V aticano?....

El señor PRESIDENTE: Ruego á V. S. que se con­
creto a rectificar.

El Sr. CARBC^NERO Y SOL: Reconozco que usia 
ha estado excesivam ente benévolo conmigo; pero le 
ruego que prolongue algunos segundos todavia su 
benevolencia, para  que  pueda decir al Senado que 
es necesario que al aprobar esta proposicioti como 
yo la apruebo, sin  hacer indicación de personas, 
sino de hechos, se entienda que el Senado y  el Go­
b ierno im plícitam ente  condenan los atentados de 
París, como condenan los de Roma.

El señor m inistro  de HACIENDA: Tengo que m o­
lestar de nuevo al Senado, pero voy á ser m uy 
breve.

Yo hablo siem pre al Senado con seren idad , por­
que así me lo exige el respeto debido á la Cámara y 
ei puesto que ocupo en este banco; pero hoy necesi­
to m ás que n u nca  de esa sangre fría para con testar 
al discurso del Sr. C arbonero, que ha tom ado p re ­
texto de los sucesos de Paris para hab lar de lo que 
debe quem arse y  lo que  no debe quem arse. Su se ­

ñoría ha querido buscar analogías entre,jefos hechos 
que todos condenam os, y la demoiícton de un te m ­
plo que el m ovim iento de la población ha  reclam a­
do como otras tan tas veces y eo tan tas otras nacio­
nes católicas. Triste es venir á compiHfir cuestio ­
nes tan pequeñas cou otras tan trascendentales c u es­
tiones.

Por otra p a r te , cuando en presencia del peligro 
com ún os pedim os vuestro  concurso para condenar 
horrib les a tentados, deberíais dárnoslo ó m anifestar 
vuestro  desden . (El S r . Tejado: Eso). Pues eso, se­
ñor Tejado, al fin no seria  m ás que  una  ju s ta  co r­
respondencia.

Hubo u n  d ia en que u n a  m u je r piadosa tuvo la 
su erte  de en co n trar en su  cam ino al Salvador del 
m undo, y sorprendida an te  la m ajestad del Hombre 
Dios, le dijo: «Yo no soy de Judea  como eres tú ; soy 
de Sam aría; pero aun cuando estem os separados por 
c iertas creencias, somos hijos del m ism o pueblo y 
hemos creido en el Dios de nuestros padres.» En­
tonces el Salvador la contesto: «Tienes razón, m u ­
je r ;  de hoy m ás, no es en el tem plo, no es en la 
m ontaña donde se adora á Dios, sino en el seno del 
hogar dom éstico y en el corazón de cada uno.

Pues bien; nosotros hem os creido rep resen tar 
esos sen tim ien tos, y si nos hem os equivocado, ¡ay 
de aquellos que nos condenen abandonándonos en el 
peligro, y  no de aquellos que nos ayuden viniendo 
á levantarnos y á repararlo! (Señaladas mixeslras 
de aprobación.)

El Sr. CARBO.NERO Y SOL: No tengo mas que 
decir sino que los que nos sentam os en estos bancos 
DO pertecem os á la escuela m ística, y no tenem os 
esa v irtu d , porque en la decadencia de la sociedad 
actual apenas hay hom bres m ísticos, siendo un sín ­
toma de esa decadencia de la época no haber un  e s­
c rito r  ascético, un  barón apostolico

En cuan to  á las palabras de Jesucristo  á que se 
ha referido el soñor m inistro  de H acienda, d iré á 
S. S. que  le tengo por católico teórico, pero le q u i­
siera un poquito m ás práctico .

Por lo dem as, esas palabras de Jesucristo  son uno 
de los infinitos lugares com unes con que acaso sin 
saberlo nos ataca la escuela jan sen is ta , como nos ha 
sucedido ya con la escuela v o lte rian a , m adre legiti­
ma de esos ardores de Paris, y que llegarán á nos- 
atros si antes de tre s  años no retrocedéis en el sen ­
tido de hacer el b ien; porque la diferencia precisa 
en tre  vosotros y nosotros está en que nosotros vamos 
con el m ovim iento uniform em ente retardado  de los 
cuerpos que sub en , m ien tras vosotros vais con el 
m ovim iento acelerado de los cuerpos que caen.

Hecha la p regunta  de si se aprobaba la proposi­
ción, se pidió que la votacíoo fuera nom inal. Verifi­
cado asi, resultó  aprobada por 86 votos, total de los 
señores que se bailaban presentes.

Continuó la discusión del reglam ento.
El Sr. NOUVILAS sostuvo una  enm ienda al a r ­

tículo  16.
El Sr. GIL V1RSEDA, de la com isión defendió el 

a rticulo  citado y rebatió los argum entos del Sr. Nou- 
vilas. Este rectificó y  re tiró  la enm ienda.

Puesto á discusión el a rt. 17, fué aprobado con 
una ligera m odificación.

El Sr. GROIZART defendió una enm ienda al a r ­
tículo 18, tom ando tam bién  parte  en la d iscusión el 
S r. Eraso.

La comisión aceptó la enm ienda y con ella fué 
aprobado dicho articu lo .

Con m uy poca discusión fué aprobado el a rt. 19.
El Sr. ERASO apoyó una enm ienda al a r t. 20.
El Sr. MONTEJO, de la com isión, la com batió y 

defendió el a rticulo .
El señor PRESIDENTE, vista la im portancia que 

habia tomado la discusión, y no lialiiendo suficien­
te núm ero de señores senadores para tom ar acu e r­
do, declaró se suspendía la discusión.

Orden del d ia para m añana á prim era iiora: sor­
teo de las secciones, y  después continuación de la 
discusión de reglam ento.

Se levantó la sesión.
E ran las seis y cuarto .

CO :VG K ESO .
Extracto  de la sesión celebrada el dia  31 de Mayo 

de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

.Abierta á las dos fué aprobada el acta de la an ­
te rio r.

El Sr. FIGUERAS pidió que se uniese su voto á 
los de Id m inoría en la aprobación de la proposición 
del Sr. Peñuelas.

El señor PRESIDENTE dijo que habia recibido 
u na  com unicación del gobierno francés, daodo las 
gracias á las Córtes por sus m anifestaciones c o n tr i  
los crím enes com etidos en París.

El Congreso declaró haber recibido con agrado la 
com unicación del gobierno francés.

El Sr. OCdO.A: Seré b reve, porque os considero 
ávidos de e n tra r  en la solem ne discusión que  hoy 
va á inaugurarse .

La proposición que  voy á apoyar reclam a un  vot

d e  reprobneion al gobernador civil de Barcelona por 
haber prohibido lá celebración de una sesión ex- 
Iraordinaria  á la J iw rn lu d  Católica de aquella capi­
tal; la cual, por razó n 's  de am istad , me ha en c-r-  
gado á m i, y n o á  los dignísim o? diputados de aq u e­
lla provincia, ef apoyar dicha proposición.

Hay en E'PAfla una asociación conocida con el 
nom bre de Juventud  Católica, constitu ida sobre las 
siguientes bases (Leyó).

Como veis, esta asociación, com puesta de varias 
academ ias, tiene por objeto defender la convenien­
cia de la un idad  católica en España y  dedicarse á 
trabajos científicos y literarios. Pues b ien; la acad e­
m ia de Barcelona quiso celeb ra r una sesión ex traor­
d in aria , invitando para que  asistiera al consejo su­
prem o de esta asociación, el cual m andó como re ­
presen tan te  al ilustrado  jiSvon Sr. Godró, que p ro ­
nunció  un elocuente discurso que m ereció el si­
guiente ju ic io  al Diario de Barcelona (Leyó).

Va veis que el testim onio no es sospechoso. Pues 
b ien ; varias personas ilustradas de Barcelona, y  n a ­
da sospechosas en ideas políticas, quisieron o ir la 
elocuente voz del Sr. Godró, á lo que accedió la 
academ ia, acordando celebrar una sesión ex trao rd i­
naria con este objeto y con el de dem andar recursos 
en favor dei Sum o Pontífice. La ju n ta  directiva ofi­
ció al gobernador participándole el objeto de esta 
reunión, que im pidió el gobernador, faltando c la ­
ram ente  á la ley, á m énos que no se proclam e que 
hablar del Catolicism o y recoger lim osnas para el 
Papa son fines reprobados po r la m oral pública.

El presiden te  y vicepresidqDte de la ju n ta  d irec­
tiva no quisieron dar créd ito  á la negativa del go­
bernador, y fueron á in q u irir  la verdad del hecho, 
teniendo lugar el diálogo que os voy á leer, om i­
tiendo su final, porque ofende á toda persona cu lta , 
cuanto  m ás á una autoridad tan elevada como el go­
bernador civil de Barcelona; voy á  leer este diálogo, 
que deseo so in serte  íntegro, no solo en el Diario de 
las Sesiones, sino en el E xtrac to  oficial, para que 
se vea lo que es este gobernador. Dice así:

*El gobernador: ¿Quiénes son Vds.?
— El presiden te  y v icepresidente de la Juventup  

católica  de Barcelona.
—¿Qué piden?
— Esta m añana hemos m andado á V, E. un  oficio 

dándole en él conocim iento de que  m añana celebra­
ríam os sesión ex traord inaria  en el salón de la Lonja. 
.No sabem os qu ién  de esta casa le preguntó de qué 
se tra ta ría , y  habiendo el dador del oficio contesta­
do que del Papa, y que se recogerían lim osnas para 
é l, se negó el pase al docum ento  diciendo que el se -  
dor gobernador tenia term inan tem en te  prohibido 
que en público se hablara  del Papa, y m ucho m é­
nos que se recaudaran  lim osnas para él, y  como ex­
trañam os haya salido de V. E, sem ejante órden, v e ­
n im os......

— Pues de mi ha salido.
— Nos sorprende; m as ¿qué m otivos hay para ello?
— Porque Vds. qu ieren  ir  allá para d iscu tir , y  no 

qu iero  que se d iscuta.
— Nada de esto; porque nuestro  único objeto es 

acceder á los fervientes deseos de un sinnúm ero  de 
personas qua no habiendo podido oír al S r . Godró 
anteayer en el salón de grados, quieren  oírle m a­
ñana en  el vasto salón de la Lonja. Tenemos ya pe r­
m iso de la d iputación provincial y  de la ju n ta  de 
com ercio.

— Nada, nada; e.s inútil cuanto Vd?. digan. No me 
m olesten y váyanse, porque está dada la órden . Us­
tedes ocultan fines po'íticos, y no qu iero  desór­
denes.

— Le ju ram os estar lejos de toda fracción ó m ira 
política, y solo defendem os la religioD; ni es otro el 
carác te r de la sesión: tanto que nos honrará V. E. si 
viene á presid irla.

— No tengo tiem po para estas tonterías.
— Bajo palabra de honor prom etem os que  no h a ­

brá d iscusión, y  deseam os nos diga V. E. en qué  ra ­
zones se funda para p ro h ib ir la sesión.

— N o  h e  d e  e n t r a r  e n  d i s c u s i ó n  c o n  V d s .
— Pero, por Dios, raciocinem os...
— Yo no raciocino.
— ¡Jesús! .. Pero, repetim os, ¿por qué nos p roh í­

be V. E. la sesión?
— Porque m e da la gana.
— Pues será V. E. u n  absolutista  ; m ejor dicho, 

u n  déspota.
— Sí, señores.
— -Me gusta que lo afirm e V. E ., pués voy á p u ­

blicar en le tras do moldo que el gobernador civil 
progresista  de Barcelona lia dicho quo es u n  dés­
pota .

— P ublique  Vd. lo que le dé la gana.
— M uchas g acias, porque hasta me autoriza vue­

cencia para llevarlo á cabo.
— Mas ¿qué es esto? Vds. v ienen á robar la tra n ­

quilidad  de m i casa (abre la puerta)-, salgan Vds, en 
seguida, so indecentes.

— No, señor; quo pedim os ju stic ia
— .Acudan ai T ribunal Suprem o.
— Pues ¿para qué sirve  V. E. en Barcelona?
— Para conceder ó negar ias cosas á mi placer, y 

qu iero  ev ita r desórdenes. ¿Vds. me responden de 
que  no se a lte ra rá  el órden  en ia sesión?

— l’or nuestra  p a rte , sí, señor; pero allá diz que 
el Gobierno .sostiene una partida  de la Porra, y de 
las fechorías do tales pillos no podemos responder. 
V. E es quien dolie darnos pruleccinn y responder 

J e  qu-.- podera' ? l e u n i r n o s  tranquilam ente .
— Váyai se Vds. de mi casa.
— P. diiniir justic ia .
— Acudan al Gobierno.
— A cudirem os; si, señor.»
Responden de la exac titud  de este diálogo el p re ­

sidente y v icepresidente de la Juventud  Católica-, 
pero si lo creeis exagerado, y que por el con trario  la 
conducta del gobernador ba m erecido los aplausos 
de aquella cap ital, voy á  leer lo que dice el D iario  
de Barcelona, que  pasa por órgano de la unión libe­
ral (Legó.)

La Independencia, que es m ás liberal, djce asi 
acerc .1 del a -un lo . (Leyó.)

E l Telégrafo, que es un  periódico en tre  progre­
sista y republicano , es decir, c im bria, según me in ­
dica un indiv iduo de la m ayoría, da cuen ta  tam bién 
con extrañeza de la prohibición de aquel señor go­
bernador.

¿Qué podré yo decir acerca del proceder de esta 
au toridad , que no esté en  la m ente de todos v o s­
otros, y que no .«intais todos vosotros? No puede m é­
nos de ind iguaise  el Gobierno an te  la conducta de 
este delegado suyo, porque creo que no habrá pues­
to inú tilm en te  en ciertos lábios la afirm ación de que 
España es em inen tem en te  católica, y porque adem ás 
dice la ley que se perm ita toda clase de reunioues, 
siem pre que  no tengan por objeto los fines p ro h ib i­
dos por la m oral pública. Si el Gobierno defiende la 
conducta de! gobernador, es lo mismo que si nos di­
je ra  que h ab lar del Papa y recoger recursos para el 
l'apa pobre y preso son actos prohibidos por la m o­
ral pública que él profesa. Si es a.?í, no seáis h ip ó ­
critas , decid c laram ente  lo que pensáis, para que 
sepa España to que  sois y lo q u e  significan vuestras 
palabras: no seáis lobos que os vistáis con pieles de 
oveja.

En Bélgica se han celebrado reuniones este v era­
no de católicos im portan tes de Europa y de allende 
los m ares, con esta objeto, y el Gobierno belga, re s­
petando su C onstitución, lo ha perm itido. En Ingla­
te rra , la nación anglicana de E uropa, después de 
celebrar una reun ión , m archaron  á Roma a llevar 
un m ensaje á Fio IX. En Prusia , nación protestante, 
se ban celebrado análogas reuniones con m anifes­
taciones hasta estrepitosas, y  los alem anes católicos 
han venido á Versalles á im p e tra r de ese augusto 
rey , coronado con tsn tas g lorías, su protección en 
favor del Papa, y  lo han conseguido. En España 
tam bién , yo soy am ante  de la justic ia ', se han cele­
brado esta clase de reiinion"S con el referido obje­
to, y ún icam ente  en Barcelona se habia de da r el 
espectáculo de quo un gobernador a rb itra rio  im p i­
diese una reunión para recoger algunos céntim os 
en favor del Sum o Pontifico.

Si aprobáis la conducta  de este gobernador, la 
provincia de Barcelona se convencerá de que lo que 
decís en vuestros escritos no es verdad, y  es nece­
sario que  scpaipos á qué a tenernos en este punto , y 
que el Gobierno diga si son sinceras las protestas del 
m agistrado suprem o de la revolución. (E l señor m i­
nistro  de Gracia y  Justicia: Do la nación, no de la 
revolución.) Oficialm ente de la nación. Es p re ­
ciso, digo, que sepamos á qué atenernos, porque 
está m uy cercano un dia augnsto para los cató­
licos.

Hay, señores, la tradición de que ningún Pontífice 
verá  los dias de San Pedro, y  apenas faltan dos ó 
tres  m eses para que  esa^ tradición se q uebran te  en 
la persona (leí Papa rnSs grande y m is  augusto; en 
el desterrado de Gaeta, en el Ponlidce de la cano­
nización de los m ártires del Japón, en el de la de­
claración dogm ática de la Inm aculada Concepción, 
en el de la celebración del Concilio m ás grande 
que ha  tenido la iglesia, en et que lia tenido la d i­
cha de co iebrar el cen tenario  de San Pedro; actos 
de los quo bastaría  uno s o l o  para hacer i n m o r t u l  un 
pontificado.

Pues b ien; es necesario que sepam os si cuando 
llegue ese dia podrem os hacer los católicos m anifes- 
ta. iones, légales por supuesto , en favor del Papa. 
Decidlo de uoa vez, censuranilo  la conducta de ese 
gobernador, cuya  pena debe ser la deposición con 
grave censu ra . Si así lo hacéis, yo re tira ré  mi p ro ­
posición; de o tra  m anera, ruego al Congreso que la 
apruebe.

El señor m in istro  de GRACIA y JUSTICIA contes­
tó al Sr. Ochoa, calificando de im procedente y  a n ti­
parlam en taria  la proposición, porque los úuicos re.s- 
ponsables e ran  los m inistros, y con tra  estos, y no 
contra n ingún  funcionario , deben  form ularse las 
proposiciones de censura .

El Sr. MANSI habló para una alusión personal.
El señor m in istro  de la GOBERNACIO.N leyó una 

com unicación del gobernador de Barcelona en la 
que  se decia lo con trario  de lo que  afirm ó el señor 
Ochoa respecto á ia entrev ista  con los rep resen tan ­
tes de la ju v en tu d  católica.

Rectificó el Sr. OCHOA y fuó desechada la propo­
sición por 129 votos con tra  77.

C ontinuóla d i s c u ^ n  (leí voto parUtiuiar subre eí 
acta de Zafra, defendiéndolo el Sr. Diaz Q uintero.

H'iblaron eo contra los Sées. Romero Girón y Cha­
cón. y fué lomado en oón.?fdéracion el vo'o p a rticu ­
lar en tre  prutestas y reclani'aciones por ser pocos 
los diputados de la m ayoría en el salen, cuyas puer­
tas se cerraron  á petición de varios señores.

El Sr. RO.MERO Y ROBLEDO habló en contra del 
voto, y pue.stü nuevam ente  á votación fué desecha­
do por 106 votos con tra  96.

Puesto á discusión el dictám en de la m ayoría fa­
vorable á la adm isión del Sr. Chacón, lo com batió 
el S r. Diaz Q uintero y lo defendió el Sr. G irón, sien­
do aprobado por 102 votos con tra  92 y  proclam ado 
d iputado el Sr. Cbacon.

Se puso á  discusión el voto p a rticu lar del Sr. No­
cedal al proyecto de contestación al d iscurso  de la 
Corona.

El Sr. CANDAU consum ió el p rim er tu rn o  en 
co n tra , analizando el voto para d eclarar que  era un  
docum ento  encam inado á  negarla  legitim idad de las 
Córtes de la revolución y del m o n arca ; docum ento 
que  el o rador creia habia podido leerse por excesiva 
tolerancia de las C órtes, poro qne otro sem ejante no 
debería leerse ni d iscu tirse .

Ocupóse luego en  lo que  se referia é las eleccio­
nes y á los estados de sitio , declarando que los c r í­
m enes com etidos du ran te  los actos electorales, pe­
saban priucipal m ente sobre las oposiciones.

Habiendo pasado las horas de reglam ento, quedó 
en el uso de la palabra el Sr. C andau, levantándose 
la sesión.

Eran las siete.

VARIEDADES.
El núm ero de La  U rus correspondiente al corrien­

te m es, contiene las siguientes im portan tísim as m a­
terias:

«Et ateísm o y el peligro social, por el señor Obis­
po de O rleans.— Introducción.— Prefacio del au to r. 
— La controversia reciente: táctica de los ad v ersa ­
rios — Los argum entos.— Las im piedades.— A cuerdo 
del género hum ano con el Cristianism o sobre la 
cu es tió n .—E! peligro religioso.— El a te ísm o.—Sus 
d iferentes escuelas .—Los hom bres de acción.— La 
m oral independ ien te.—  Et peligro social.— Conse­
cuencias sociales de las doctrinas im pías.— Fin de 
los jefes.— Las doctrinas m aterialistas y  ateas p u e ­
den llegar á ser populares.— Los problem as sociales 
bacen más form idable el peligro de las doctrinas i r ­
religiosas. Ideas del tiem po presente; conclusión .— 
Recepción en tusiasta  de uu  enviado ex traord inario  
del Papa en T u rqu ía .—Audiencia y  recepción del 
enviado de Su Santidad por el su ltán .— Breve d eS u  
Santidad á los Cardenales y Obispos de la p rovincia  
ro raana.— El Jubileo  pontificio de Pío IX .— Home­
naje del entendim iento  á Pío IX en su Jubileo  pon­
tificio.— Llam am iento á los que se dedican á las 
ciencias y á las artes en favor de Pío IX .— C ircular 
del gobernador eclesiástico de Tarragona para  cele­
b ra r el aniversario  de Pió IX.— Proyecto de cele­
bración del vigésimo qu in to  aniversario  del Pontifi­
cado de Pió IX por todas las congregaciones de San 
Luis en España.— Proyecto de la Ju v en tu d  católica 
de España para la celebración de este an iv e rsa rio .— 
Invitación de la Asociación de católicos en España. 
— Proyecto de la Asociación de San José, en  Sevilla, 
para celeb rar el an iversario  de Pío IX.»

En v irtu d  de con tra to  celebrádo con La Regene­
ración, periódico diario , los señores que deseen re­
c ib ir La Regeneración y La C ruz, pagarán á razón 
de H rs. cada mes por am bas publicaciones, cu a l­
quiera que sea el tiem po por que se suscriban ó re­
nueven sus sucriciones. Los pedidos al .señor d ire c ­
tor de La C ruz, calle de San Roque, núm . 8, cuarto  
segundo, M adrid.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  noy. S a n  Segundo, m á r tir .— Anima.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . S a n  Marcelino y  S a n  Pedro, 
m á rtir .— Témpora.

CCLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la 
iglesia de m onja T rin itarias, donde por la m añana 
habrá  Misa m ayor, y  por la tarde se practicarán  los 
ejercicios de costum bre por la congregación de los 
sagrados corazones de Jesús y de M aría, term inando  
con la reserva.

Continúa la novena de la Santísim a Trinidad en la 
iglesia del C árm en Calzado; á las diez será la Misa 
m ayor con serm ón, que pred icará  D. Basilio Sánchez 
G rande, y por la tarde en los ejercicios d irá  el ser­
m ón D. Vicente Pastor.

V is it a  d e  la Có r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
la Providencia en C apuchinos, ó la del Pópulo en 
San Justo .

i
J'

lEÍS E G G I O I s r  I D E  .A - lS r X J r i^ G IO S ,
AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR FIERRE.

PARIS, 1 6 ,  B o u l e v a r d  M o n t m a r t r e , PARIS.

K a  M ad rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  i ra n c o -e s p a ñ o li  
M utno M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  O c añ a  y  O rte g a .

B n  M ad rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a l le  d e l S o rd o ; p o r m e n o r ,  á  16 y  34 r s . ,  S re s .  B o r re ll  h e rm a n o s .

C O M PA Ñ IA  C O N C E S IO N A R IA  D E L  E S T A B L E C IM IE N T O  T E R M A L

D E  V I G Ü Y

Administración : en P a r ís , número 2 2 , rué Montmartre.
Las personas que beben el egua de Vichy ignoran m uchas veces que 

no es lo m ism o beber agua de  u n  m anantial que  de otro. Suele suceder 
que el m anantial propinado para una  enferm edad sea nocivo para otra. 
Es necesario, pues, ind icar el nom bre del m anantia l. Hé aqui su aplica­
ción en m edicina: «Grande grille;» enferm edades del estómago y de los 
cálculos biliosos. «Hopital:» enferm edades dcl estómago. «Cólestins;» ei 
mal de p iedra , enferm edades de la vejiga. «H auterive:» afecciones del 
estómago. En cajas de  50 botellas (embalaje franco) cualqu iera  que sea 
el m anantia l.

Se venden todas las aguas m inerales francesas y  ex tran jeras. 
Com pañía concesionaria del establecim iento term al de Vichy (F ran ­

cia). A dm inistración en París, boulevard M ontm artre, 22; El Havre, 
G randquai, 17; M arsella, ru é  de Paradis, 9; B urdeos, rué  de la T resore- 
rie , 84. Corresponsales de la com pañía en España. M adrid, Agencia f ra n ­
co-española, 31, calle del Sordo; D. J . M. Moreno. M ayor, 93; D. J . S i­
m ón, Caballera de Gracia, 3; .1. Merino, plaza de Topete, 14; M A rribas, 
Jacom ctrezo; Moreno M iquel, Arenal; Sánchez O caña, Escolar y Ortega; 
Alicante, J . Bellido; Barcelona, Martignole y  H erm ann, E scudillers, 10; 
Y añei, E scudillers, 8, y Borrell, herm anos; Bilbao, E. de Arriaga; Cádiz, 
J. M. de Andagua, y  Serafín Jordán ; Coruña, B Moreno; G ranada, viuda 
de Vázquez de Godoy; Lugo, Rodríguez Cortés; Málaga , P. Prolongo; 

M urcia, L. Serrano; Oviedo, F Lacáyette, Rúa, 5, y Diaz Argüelles; Palm a, M. Delmau; 
San tander, B. Corpas; Sevilla, M. L acam bra, Cuña, 20, y v iuda de Troyano; Toledo, M ar­
tin  y Duque; Valencia, V. M arín; Valladolid, E. González y  Reguera; Vitoria, F. de A rella- 
no; Zaragoza, Rios herm anos. (A.— 3,239.)

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS
ORIZALIRE.

M I S T U R A  V B G K T A L
Un solo del doctor (Un solo 
fraMco. JAMES SIUITHSON. frasco.)
Devuelve instaiHáneumente el color 

natural al cabello y ala barba.
I n ú t i l  la v a r s e  a n te s  n i d e s p u é s .  S u  

a p lic a c ió n  es s e n c il la  y  e l é x i to  in ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  8 la  s a lu d .—P a ra  c o n v e n c e r  i  
lo s in c ré d u lo s ,  k  c o n o c id a  c a s a  de  
D . F e lip e  M ora les , C a r re ra  d e  S a n  
G e ró n im o , 22. se  e n c a r g a  de  a p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á  la s  p e r s o n a s  q u e  
d e se en  e n sa y a r  e s te  m a ra v illo so  p ro ­
d u c to .—L a  c a ja  co n  c e p illo  y  p e in e , 
28  r s . ;  el fra sco  so lo , 24  r s .

D e p ó s ito  g e n e ra )  e n  P a rís : L . L E - 
G R A N D , p ro v e e d o r  de  S . M. e l EM ­
P E R A D O R  de lo s fraE c eses , 207, m e  
S a in t-H o n o ré .— E n  M ad rid , a g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 31 , y  en  to ­
das la s  p e r f t im e r ia s . A .)

D E N T IC IO N  DE L O S  MIIÜOS.
E l ja ra b e  d e l D r. D e labarre , cab a lle ro  de  la Legión de H onor, m édico  del b o sp ita  

d e  h u é rfan o s  d e  Paris, p rem iad o  con  u n a  m edalla  de  oro, el ú n ic o  q u e  ay u d a  la salida 
d e  los d ien tes  á los n iñ o s y  ev ita  las co n v u lsiones y  dem ás acc id en tes q u e  g e n e ra l­
m en te  son  su s cau sas; b a s ta  p a ra  e s to  cou f ro ta r  las en c ías  d e  lo s  n iñ o s  c o n  e s te  j a ­
ra b e . U  recom endam os m u y  p a rticu la rm e n te  á todas las m adres de  fam ilia . P rec io ,

M adrid; B orrell h e rm an o s, E sco la r , M oreno M iquel y  S án ch ez  O caña .— Bn p ro ­
v in c ia l, en  las p r in c ip a le s  fa rm ac ia s .

y  SAIV.4CHIS i i  S S P iS í,
m c T ü j x A  t m *  55?. í u a s ’- o .

B»t« in ts re s a n U  foltoto, entr* U s  ííí;- 
orlante-, m a te ria s  q n s  o o n iiso e  sa enc;«»n 

Ira  u n  bir-too m a rc ia l  s u  h o n o r d s l  s s ñ c  
D. Cái los Vil 

Sa vende en la  im p reo t»  d e  E l  P b ksa- 
MiENTo E spaR ol, y en las lib re ría s  rs lig ie -  
sas d s  p rov incias , y  en M adrid en las d* 
O lsm sndi, A gnado, S ánchez R ubio , D. L«c- 
aadío López, T ejado y C uesta.

Los pedidos i  D. R oque L ab a jo s , C sbess. 
t i ,  p rincipa!, acom pañando  su  im p o rte  ar 
IbrsDxas ó se llo s d« franquft* .

P rec ie : Des y  m edio re a le s  «n Ma ! ■  
ti.- s r s v is a ls * ,  f ra s e e  t i  s a r t»

JARABE PECTORAL DE PIGRRE LAIHOLROIIX
F A R M A C É U T IC O , b c e  v a c v il l ie r s , 4 5 ,  P A R ÍS .

(A n tigua  calle du  F o u r , S a in l-U onoré , cerca de la  iglesia Sa in t-E ustache.)
Los c é leb re s  m éd ico s de  P a r ís ,  S re s . C h o m e t, L u is , G e r d t in ,  e tc . ,  re co m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l JA R A B E  P E C T O R A L  D E  LA M O U R O D X , y  en  s u s  o b ra s  m e n ­
c io n a n  su s  c u ra c io n e s  que  con  é l h a n  c o n se g u id o ; c o n s titu y e le  u n  a g e n te  t e r a p é u ­
tic o  la p ro n t i tu d  co n  q u e  a ta j a  la e  b ro n q u i t is  m ás  in te n s a s ,  c u ra  la s  e n fe rm ed a d es  
m á s  g ra v e s  d e l p ech o : e s to  es, ¡a c o q u e lu c h e , lo s  ñccesos de  a sm a , lo s  c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ico s . L a  t i s i s  e n  su  p r in c ip io . P re c io  en  E sp a ñ a : 11 rs . e l m edio  f ra s ­
co. V e n ta  p e r  m e n o r  en  M ad rid  : fa rm s c ia s  d e  lo s  S ree . M o ren o  M iquel, B orre l 
h e rm an o s, S á n c h ez  O c añ a , E se o ls r . L a  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  callo  d cL  S o rd o  
31, s irv e  loa tiodidoa.

!

G R A N D E  E X I T O  E X  ^’ A R I S  !

V E L O U T I I E LES FM
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON ItlS.UlTO

l M P A I . P A B l , r ; ,  U V t  iM S I I t .B  T  A U B E H I I K T B
Dá «1 enlis freícnra y transparencia. — 5 fr. Ia caja completa coa borla en Paria,

Es E.?p»ñ», 22  r*. — INVENTOR C h a r le s i  W A V ,  parfumeiir, 9 . me (ic la Paix, P a r ís  
E n caá» teja hay una noticia cobre cl uto da la VEI.ODTINS,

La Aieneia frasco-eepánola, 31, calle del Sordo es Madrid, tirte los pedido».
D e n ó s ito s  e n  M s.drid, S re s . S á n c h ez  O c a ñ a , P r ín c ip e ,  13; M o reno  M iq u e l, A rr a 

n a l,  6,‘ V E sc o la r , p la ta  d e l A n g e l , 7 . E n  p ro v in c ia s ,  lo s  d e p o s ita r io s  de  la  A g e n c ia  
ran eo - ¿B oanoia. c» 1*>. del S o rd o , n ú m  31.

Estas pildoras las únicas autorizadas, son consi­
derada.? desde 70 años acá eomo m ás saludables. Té­
m anse ya en ayunas, ya con la com ida. Exíjase que 
cada caja y el prospecto que se da g rátis llé v e n la
firm a A. Rouviere y las iniciales A. R. en el centro
de la m arca de fábrica. Hotel R ic h ílie u , v is-á -v is  

 _________________  de la rué  d‘Antin.
En París, farm acia Leroy, 45, rué N euve-S ain t- 

Agustin. En E spaña, en todas ias buenas farm acias. (A.)

ESENCIA DE ZlRZA r,V BBIlLA  DE COLBERT,
de la farmacia COLBERT, en París.

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación del v iru s procedente de antiguas
enferm edades y  empleado por los más célebres m édicos para el tra tam ien to  do todas las
afecciones de la p iel, herpes, granos, e tc .

Venta por m ayor en M adrid, agencia franco-española. Sordo, 31; por m enor, á 24 
reales, Sres. Borrell h e rm an o s. E sco lar, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y Ortega.

(A.)

EXAMEN CRITICO
DRL

GOBIERNO RKPRESíkNÍATlVO
x n  LA SOCIEDAD MODSJtNA,

POB E L
R e v e r e n d o  P a d r e  1.1118 T A P A R E L L t  

d é l a  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .
TOMO PIUMERG.

In tro d u cc ió n .— Ei p rincip io  he terodoxo. 
— El su frag io  u n iv e rsa l.— Posesión óe U 
a u to rid ad .— E m ancipación  de  los puebios 
cu lto s.—L ib e rta d .— L ibertad  de im p re n ta . 
— Teorías sociales sobre la enseñanza.— Na­
tu ralism o .— F elic idad  soc ia l.— División de 
los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nación á la mo .'erua.— P o d er leg isla ­

tiv o .— P o d e r e je cu tiv o .— La adm in istración  
en sus teo ría s .— La adm in istrac ión  en k  
p é tr ia .— El e jé rc ito  seg ú n  las constituc io­
nes m odernas.— El poder ju d ic ia l  según la* 
m ism as co n stitu c io n es.— Epílogo.

Dos tomos de cerca  de 600 páginas cada 
n n o .— Véndcsói en la adm in istrac ió n  de E t  
PK-NSAMiEN-fO KspaS ol.— P recio: 28 r*. «n 
Má-íríd. T 3S ín  Dr«TÍr,eí»». fr*n«o da p o rte .

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in te resan te  libro, que sum in istra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su aprovecham iento , puede considerarse 
al m ism o tiem po como un devocionario es­
cogido y enriquecido con ellas. Hállase de 
ven ta  en las lib rerías de O iam end í, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Pontejos, y de 
Tejado, callo del A renal, al precio de 14 rs. 
en Ma(lrid y  16 en provincias. Los suscrito" 
res de E l  P e n s a k ie n t o  E s s a ñ o l  pueden ad­
q u ir ir  dicha obra por la m itad  de su precio 
respectivam ente, es dec ir, por 7 reales en 
M adrid y  8 en provincias.
____________________      I

Im prenta de E l  Pensamiento E s p a ñ o l , 

Pelayo , 34 , 
á cargo de R. U b a jo i y  Arena».

Ayuntamiento de Madrid




